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Introducción 


Hace sólo unos años la pregunta formulada con fre¬ 
cuencia: «¿Quiénes fueron los japoneses?», era considera¬ 
da completamente válida, pero tras intensos estudios en 
historia, lingüística, mitología, sociología, geología y ar¬ 
queología la pregunta fundamental de este tipo con una 
cierta validez hoy es: «¿Cuándo se convirtieron en japone¬ 
ses?». Hasta que un trozo determinado de geografía no fue 
modelado por la naturaleza en algo que pudo llamarse 
Japón, la gente que vivía en aquella zona no pudo ser 
denominada «japoneses». 

Este libro cuenta la historia del descubrimiento de los 
orígenes del territorio y el pueblo de Japón. Aunque, 
como en cualquier otra parte del mundo, el descubrimien¬ 
to por azar de antigüedades y el saqueo de tumbas se ha 
producido durante un millar de años y más, la arqueolo¬ 
gía científicamente orientada y dirigida es muy reciente. 
De las investigaciones especulativas de unos pocos extran¬ 
jeros occidentales en los años que van desde 1875 hasta 
1914, pasamos a los pioneros japoneses de la primera 
mitad de este siglo y con ellos al enorme incremento de 
los trabajos arqueológicos desde e! final de la Segunda 
Guerra Mundial. Casi todos ios descubrimientos exami¬ 
nados en este volumen datan de los últimos 30 anos; pero 
han sido situados contra el fondo de la mitología japonesa 
y los primeros registros escritos, tanto chinos como japo¬ 
neses, del primer milenio d.< 1. La prehistoria japonesa se 
ha visto extendida hacia muy adentro de! paleolítico, y en 
la actualidad hay más yacimientos programados que en 
ningún otro país, tan rico es el potencial para la investi¬ 
gación arqueológica. 

Lo que empieza a tomar forma es un relato de las cul¬ 
turas de generaciones de moradores en las islas, su dieta, 
el espacio donde vivieron y sus creencias. 1 a contribución 
hecha por la introducción del arroz y el hierro desde 
China y del budismo desde Corea aparece combinada con 
las primitivas tradiciones de los cultos de naturaleza co¬ 


munitaria y adivinación chamánica en una sociedad jerár¬ 
quica. En el siglo VIH se formalizó un concepto en desa¬ 
rrollo del origen y derecho divinos de los gobernantes 
yamato como columna vertebra! de un sistema político 
tomado prestado de China, compuesto por un emperador 
supremo apoyado por una burocracia subordinada. A 
medida que se desarrollaba, la práctica del control unifa- 
miliar del gobierno proporcionó el apoyo más importante 
para el principio imperial. 

No toda la arqueología ha implicado excavación: la 
reparación de templos ha revelado antiguas pautas de sus 
constructores; las bases de piedra revelan la planta, posi¬ 
ción, tamaño y estructura de palacios, templos y ciudades 
perdidos. Pero estos lugares han sido también explorados 
últimamente por medio de la excavación en el amplio 
crecimiento de la «arqueología histórica», tanto más ne¬ 
cesaria debido a la explosión demográfica y su concentra¬ 
ción en las áreas de gran densidad de población, Japón 
nunca ha sido invadido con éxito en tiempos históricos 
desde el mar hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, 
y en consecuencia nunca ha sido saqueado; pero la violen¬ 
cia de las luchas internas y de los fenómenos naturales 
—tifones, terremotos, truenos e inundaciones— se han co¬ 
brado un alto precio. Sin embargo, la gran tenacidad ha¬ 
cia las antiguas tradiciones ha conducido a una sistemá¬ 
tica restauración a lo largo de los siglos de los edificios y 
esculturas deteriorados, mientras que las tradiciones arte- 
sanas han persistido a lo largo de la historia incluso hasta 
nuestros días, y todavía pueden hallarse escultores que 
trabajan con las antiguas técnicas y las viejas herramien¬ 
tas y materiales y con el mismo espíritu. 

La renovación periódica regular de los templos sintoís- 
tas ha significado la perpetuación de las formas estructu¬ 
rales durante mucho más de mil años, y todavía hoy pue¬ 
den presentar rasgos de arquitectura doméstica corriente 
en el período Yayoí en los primeros siglos d.C. 


Tabla cronológica 


30.000 Pequeñas bandas de gente cazaban caza mayor y elaboraban 
herramientas con guijarros y lascas 
20.000 Rotura do los puentes de tierra; extinción de la caza mayor 
15-000 Raspadores y puntas un i faciales y hojas bifaciales 
M ¡crol iros 


10,000 jonum 

7000 

5000 

3000 

2000 

1000 


lubricación de cerámica sencilla 


Subsistencia de caza y recolección; pesca en d mar Interior 
Pesca costera, recolección de mariscos 


Moradas pozo dispersas 
Recolección de nueces 

Moradas pozo agrupadas, cerámica elaborada 
Formación de grandes cónchales; círculos de piedra en el 


norte 


Disminución de la población 


300 Yayoi Desarrollo del arroz domesticado en d norte de Kyushu; 
algo de cebada 

200 Introducción de! bronce 
Introducción del hierro 

100 Arríenlos funerarios chinos con enterramientos en tinajas 
a.C. Fundición local de armas de bronce 


712 Kojiki completado 

718 Redacción de los códigos Yoro por lujiwara Fuhito; pues¬ 
tos en vigor en 757 

720 Nihon Sboki completado 

724-49 Reino del emperador Shomu; primer emperador en abdicar 

724 Construcción de l aga-jo en el norte como fuerte principal 
contra los emishi-ezo 

729 Komyo, esposa del emperador Shomu, una dama Fujiwara, 
rompe todos los precedentes y pasa a ser emperatriz 

741 Órdenes a las provincias de construir monasterios y conven¬ 
tos de monjas provinciales 

752 Dedicación del Gran Buda en el Todai-ji en f leijo 

754 Llegada de Ganjtn de China* fundación de Toshodai-jt y la 
secta ritsu 

765 El sacerdote Dokyo se convierte en primer ministro (caído 
en desgracia el 770) 

781-806 Reino del emperador Kammu 

783 Reorganización de la estructura dd gobierno: el número de 
funcionarios es reducido y la construcción de templos pri¬ 
vados en las Cinco Provincias prohibido 

784 Traslado de la capital a Nagaoka 

789 Las tropas japonesas sufren serias derrotas ante los emishi-ezo 



100 

107 

r. 220 

240 


300 
258 o 318 


í\ 380 
r. 420 
c. 475 
c. 5Ü7-31 

538 o 552 

539-71 

588 

592-628 

593422 

607 


643 


645-46 


660 

662 


663 


670 

672-86 

684 

694 

702 

708 


710 


Forja local de herramientas de hierro 
Vaciado de campanas de bronce en la región del mar Interior 
t omunidades cultivadoras de arroz ya en el norte de Kansaí 
Wa envía 160 esclavos a la corte china 
Htmiko, chamán femenino de! reino de Yamatai 
l^a corte china envía 100 espejos de bronce, dos espadas y 
otros artículos a cambio de los regalos de la gobernante fe¬ 
menina de Wa 


! ambas antiguas Construcción de túmulos 
El «emperador» Sajín, probable primer jefe de las tribus fe¬ 
deradas bajo los y amato 
La colonia Minia na en Corea asegurada 
El emperador Niivtoku, jefe del estado yamato 
Consolidación dd estado yamato bajo los nobles a caballo 
Rei no dd emperador Kdtai 

Introducción del budismo desde ^aíkche y aceptación por 
los Soga 

Reino del emperador Kinimei 

Inicio de Asuka-dera 

Rd.no de la emperatriz Suiko 

Actuación dd príncipe Shotoku como regente 

Primera construcción de Horyu-ji 

Envío de embajada a China y muchos monjes venidos a es¬ 
tudiar; d lenguaje de bienvenida ofendió a los chinos 
Asesinato de la familia del príncipe Shotoku 

Reforma Taika, como consecuencia dd asesinato del dirigen¬ 
te Soga 

Todo el territorio bajo control imperial 

Regreso de Dosho de China e introducción de la secra hos- 

so 

Códigos civil y penal Omi promulgados por el emperador 
fenchí 

Flota japonesa destruida junto a Corea por Silla; norte de 
Kyushu forti Picado 

Primer Horyu-ji destruido por el fuego 

Reinado del emperador Tcmmu 

Introducción dd sistema de ocho rangos (kabane) 

Establecimiento de una capital formal en Fujiwara por la 

emperatriz Jito 

Promulgación de los códigos Talho 
Acuñación oficial de monedas de cobre y plata 

Establecimiento de una nueva capital en Heijo por la empe¬ 
ratriz Gemmyo 


794 

801 

805 

806 
810 


816 

838 

858 


894 

985 

995-1027 

1010 


1052 


1069 


1086-87 

1156 


1159 

1175 

1180-85 


Traslado de la capital a Heian (Kyoto) 

Sakanoue Tamuramaro nombrado comandante de campo 
contra los emishi-ezo; derrota de estos el 804 
Regreso de Saicho de China y fundación de la secta tendal 
en el monte Hiei 

Regreso de Kukai de China y fundación de la secta shingon 
en el monte Koya en 816. 

Intento dd ex emperador Heijo de trasladar la capital de 
vuelta a Nara; formación por parte dd emperador Saga del 
Kurndo-dokoro* una oficina imperial para manejar la admi¬ 
nistración y el contenido de los decretos 
I ,a kebiishi* la policía imperial, queda establecida en la capi¬ 
tal, Heian 

Duodécima y última embajada despachada a China 

Fujiwara Yorífusa se convierte en regente dd emperador 

Serna, de nueve años, y marca vi inicio de la dominación 

Fujiwara del gobierno 

Suspensión oficial de los viajes a China 

El sacerdote (icñshm escribe Ojo-yoshu, la doctrina dd jodo 

(tierra pura) 

l ujiwara Michinaga controla el gobierno 
Aproximadamente por esta fecha dama Murasaki escribe 
Genji Monogatari 

Byodo-in, en Uji, convertido en templo para Fujiwara Yo- 
rimichi 

Kirokujüy una Oficina de Documentos, establecida en el rei¬ 
nado dd emperador Go-Sanjo para certificar la adquisición 
legal de tierras 

Insei, disposición para emperadores retirados iniciada por ei 
ex emperador Shirakawa 

Guerra civil Hogen para la sucesión; los faira derrotan a los 
Minamoto y ponen al emperador tío-Shirakawa en el tro¬ 
no 

Revuelta Heiji, una revolución fracasada contra los Taira, y 
I aíra Kiyomori se convierte en primer ministro 
Fundación de la secta jodo (tierra pura) por Honen Shonin 
La Guerra Gcmpei entre las familias Minamoto y Taira, vio 
el incendio del ! oda i - j i y la derrota de los Faira por Mina- 
moto Yo ri tomo 


Página opuesta: El monte Fuji, el símbolo eterno de Japón, se alza 
3.776 metros sobre el nivel del mar. Escalado en la actualidad por 
miles de caminantes durante el verano, era cuidadosamente evitado 
por los pueblos antiguos porque era un volcán violentamente activo 
y sólo se apaciguó definitivamente hace unos 300 años, lo cual le hizo 
merecedor dd antiguo nombre de Montaña de Fuego. 
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japón y su arqueología 11 


Geografía de Japón. Japón, una corrupción del Jipangu de 
Marco Polo, es una parte de una extensa línea de islas que 
a primera vista parecen sobre el mapa los asientos del fon¬ 
do del teatro de Asia. Las tres islas principales han sido 
siempre «japonesas»: Honshu (Isla Principal), Kyushu 
(Nueve Provincias) y Shikoku (Cuatro Provincias); y Japón 
se ha considerado siempre poseedor de una soberanía resi¬ 
dual sobre Hokaido (Ruta del Mar del Norte), pero la isla 
más septentrional fue de poco interés mientras se creyó que 
en ella no podía cultivarse el arroz y estuvo habitada por 
un pueblo relativamente hostil conocido como ainu. 
Cuando los rusos empezaron a avanzar hacia el interior de 
sus provincias marítimas cerca de 1820, Hokkaido fue 
considerada un potencial amortiguador y fue atraída a la 
órbita japonesa, pero el status de igualdad tardó mucho en 
llegar. Para mayor seguridad los japoneses dieron un 
mordisco a dos islas más bien grandes de las Kuriles, y 
más tarde, tras la guerra de 1905 con Rusia, a la mitad sur 
de Sajalín. 

Las Ryukyu fueron ai rebatadas a China a principios del 
siglo xvii, por lo que fueron consideradas «japonesas» 
cuando Corea, í aiwan y otras adquisiciones más recien¬ 
tes tuvieron que ser devueltas como consecuencia de la 
derrota de Japón en la Segunda Chierra Mundial. 

Tanto la cadena de islas Ryukyu como Hokkaido han 
sido más bien marginales al desarrollo de la historia japo¬ 
nesa. Pero ambas tuvieron papeles importantes en su pre¬ 
historia, como enlaces naturales entre otras regiones y 
Japón. Sin embargo, este libro se ocupará principalmen¬ 
te de las áreas centrales del país desde antes de la forma¬ 
ción de las islas hasta el siglo xn d. 2, el período que los 



Arriba: La apariencia superficial de las áreas rurales hace parecer como 
si la vida hubiera cambiado poco a lo largo de los siglos. Todavía se 
siguen usando los métodos tradicionales; aquí se secan los caquis para 
almacenarlos durante todo c! invierno. 

Página opuesta: El japón antiguo y moderno. I>as antiguas provincias 
(recuadro) tomaron su forma como divisiones administrativas a finales 
del siglo VIII, pero todas fueron cambiadas a prefecturas más grandes 
por el gobierno Meiji en el siglo xix. 


japoneses llaman kodai, o antiguo, al final del cual empie¬ 
za el período designado «medieval». 

La orientación que tuvo Japón hacia Corea y la ( ]hi- 
na continental es un resultado inevitable de la geografía. 
I odas las incursiones culturales más notables entraron a 
través del sur de Japón; el comercio y el intercambio lle¬ 
garon por el mismo camino. El norte tenía algo de oro, 
y finalmente se descubrió que babía sido abundantemente 
bendecido con carbón. Unas buenas líneas férreas se con¬ 
virtieron en algo esencial en el pasado siglo para la indus¬ 
trialización, pero los trenes «bala» están todavía muy le¬ 
jos en los planes de construcción al norte de T okio. 

En el siglo vn d.C. Japón estaba dividido con finalida¬ 
des administrativas en provincias {kurdo koku). Éstas a su 
vez estaban perfiladas en un número más pequeño de 
prefecturas \keri) en el período Meiji alrededor de 1868, 
pero los nombres de las provincias siguieron en el uso 
erudito mucho tiempo después de que el público las hu¬ 
biera olvidado. En consecuencia, parece pertinente toda¬ 
vía, cuando nos ocupemos del conglomerado de unida¬ 
des administrativas en ia cuna de la cultura iaponesa, 
hablar de las Go-Kinai, las Cinco Provincias Patrias, que 
tuvieron una relación especial física y política con la 
corte. Las recientes divisiones administrativas postales 
sitúan grandes áreas bajo la jurisdicción de ciudades. Es 
útil saber esto, puesto que los yacimientos listados bajo 
el nombre de una ciudad se hallan a menudo en campo 
abierto, lejos de ella. 

Las islas forman regiones físicas naturales. Tohoku 
(Nordeste), la parte septentrional de Honsu; Hokuriku 
(Región Costera Norte), el área más nordoccidental; Kan- 
to (Este de las Montañas), la amplia llanura oriental y las 
laderas que la rodean; Chubu (Sección Media), las mon¬ 
tañas centrales y las tierras bajas a lo largo de la costa este 
pero más o menos norte-sur en orientación; Kansai (Oeste 
de las Montañas), la llanura de Yamato y la región que la 
rodea; las Chugoku (Provincias Medias), el lado del mar 
Interior de Seto y el lado opuesto de la larga pata de 
Honshu. El lado este es el San-in I «uio Soleado de las 
Montañas), el lado oeste el San-yo (Lado Umbrío de las 
Montanas). Shikoku y Kyushu mantienen sus nombres 
familiares históricamente descriptivos. 

Los arqueólogos hallan la historia de Japón deposita¬ 
da fuera de orden. Se encuentra estratigráficamenre a ca¬ 
pas, puesto que los japoneses tendían a acumular hábitos 
culturales y prácticas sociales y a descartar pocas en el 
proceso. Se considera como una peí petuación normal de 
la tradición hacer bendecir el coche nuevo en un templo 
sinto que puede ser de estilo prehistórico y conducirlo 
hasta un festival de danzas comunitarias para pedir mejo¬ 
res cosechas que apenas ha cambiado en 2.000 años. 








12 El antiguo Japón 

El orgullo en este fluir continuo de la historia fue ad¬ 
quirido de forma justificada. En los últimos 20.000 años 
la geografía le ha proporcionado un aislamiento natural 
del este de Asia. La invulnerabilidad insular proporciona¬ 
ba una sensación de seguridad y tiempo para desarrollar 
una homogeneidad general basada en la apariencia física 
y el lenguaje. 1.a salvación de dos intentos de invasiones 
mongolas sirvió para incrementar la sensación de protec¬ 
ción divina. El conservadurismo se desarrolló pronto. Los 
japoneses descubrieron cómo vivir unos con otros a tra¬ 
vés de los principios confucianos de armonía, y la confor¬ 
midad a través del lenguaje, métodos agrícolas, educación 
uniforme y celebraciones comunales ha producido un 
espíritu de grupo muy conocido por su formidable acción 

colectiva. 

Dentro del país, sin embargo, hay numerosas islas, es¬ 
trechos valles, bolsas aisladas..., aislamiento dentro del 
aislamiento. Esto explica en parte el gran número de ti¬ 
pos de cerámica prehistórica, por ejemplo, de modo que, 




Arriba: El Parque de los (Ciervos en Nara, para mucha gente la cuna del 
budismo en Japón. 


Izquierda :Se dice que Japón está simbolizado en el lado físico por el 
monte Fuji y en el lado espiritual por el sinto. í'.n algunos ca\t is l< is kdwti 
simo protegen los templos budistas, corno aquí en Ishi vama der;u cerca 
del lago Biwa. 

pese a las características raciales nacionales, existen muchas 
diferencias regionales en dialectos, ceremonias, preferen- 
cias en la comida y costumbres variadas. Esto hace que 
Japón sea internamente rico en cultura, y realza enorme¬ 
mente el interés que tiene el viajar por diferentes partes del 
país. 

Sociedad japonesa. Los japoneses aprendieron también 
cómo vivir en relativa armonía con sus vecinos del Pací¬ 
fico..., hasta los últimos 50 años antes de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando los forcejeos por conseguir los 
recursos necesarios para alimentar un estado industrial se 
volvieron demasiado agudos. Excepto algunas raras oca¬ 
siones, puede decirse con seguridad que la influencia de 
Japón en Asia ha sido ligera. Asia pudo retirarse en su 
concha durante largos siglos, siguiendo la práctica corres¬ 
pondiente de enviar emisarios cuando deseara, y comer¬ 
ciar y despachar unos cuantos monjes perceptivos. Japón 
no era presa porque se sabía que sus recursos eran limita¬ 
dos. Pero la geografía no es la única respuesta. Japón te¬ 
nía un sistema político que normalmente no daba naci¬ 
miento a una ambición indebida, sino que producía más 
probablemente una lucha soterrada a un nivel secundario, 
un paso por debajo de la fuente perpetua única de auto¬ 
ridad. 















Los japoneses reemplazaron a sus gobernantes sin alte¬ 
rar el sistema social y político general y sin implicar a sus 
vecinos. Se dice a menudo que los emperadores chinos 
vinieron y se fueron, pero que los emperadores japoneses 
vinieron y se quedaron. Un cambio de régimen en Chi¬ 
na daba como resultado un gran trastorno nacional y una 
enorme agitación política, que a menudo implicaba una 
invasión directa, con reacciones que se dejaban sentir por 
toda Asia. Un cambio de régimen en Japón se producía 
normalmente entre familias por ei control del poder o del 
cargo y la recaudación de los impuestos. Esto no era ne¬ 
cesariamente incruento, pero los asesinaros a nivel social 
eran algo casi desconocido —la posición del emperador era 
sagrada, y un asesinato no hubiera significado mucha di¬ 
ferencia-, y la persona ordinaria y el país como un con¬ 
junto seguían su camino habitual. En el siglo vil] d.C. no 
era raro que el emperador abdicara y así utilizara el poder 
del cargo imperial para seleccionar a su sucesor y allanar 
la transición. 

En otra comparación, las constantes amenazas exter¬ 
nas a China desde el norte hicieron a los chinos más sen¬ 
sibles a las amenazas internas, que manejaban con un 
grado igual de violencia. Podían erradicar desenfrenada¬ 
mente, quizá con la confianza en su habilidad de recons¬ 
truir de su historia de vigorÍ 2 ación periódica a través de 


Amiba: El festival Aoi, normalmente traducido como malva real, se 
celebra cada año en Kyoto el I ^ de mayo; hojas de Asarum caulescens , 
como un jengibre silvestre, son ofrecidas a los kami. 


Abajo: El festival Jidai o festival de los períodos de tiempo, celebrado 
anualmente el 22 de octubre, es un desfile de trajes tradicionales heian 
y grandes acontecimientos históricos. 

























fuentes exteriores. El budismo como una religión extran¬ 
jera fue casi borrado del mapa el siglo ix, cuando Rieron 
destmidos los monasterios y expulsados los monjes. Los 
japoneses preservaban las cosas casi neuróticamente, como 
si no estuvieran seguros de cuál iba a ser la próxima fuente 
de inspiración. ("uando el emperador Kammu se enfren¬ 
tó al excesivo poder clerical a finales del siglo vil), en vez 
de utilizar la fuerza física se limitó a trasladar la capital 
lejos de los templos, dejando los establecimientos y su 
patronaje colgando de un hilo, buscando un nuevo lugar 
en el sistema social. 

Muchos factores naturales y sociales ayudaron a mol¬ 
lear la forma de vida japonesa: la región nativa, animis- 
ta, del sintoísmo, que implica una apreciación hacia la 
tierra y el país; la tolerancia encarnada en el pensamien¬ 
to budista y su escapatoria de las duras realidades de este 
mundo; la idea confuciana de la armonía; el espíritu tri¬ 
bal que considera lo que es bueno para el grupo como 
bueno para el individuo; y el sistema de jerarquía que 
hacía encajar a todo el mundo en su lugar dentro de la 
escala social. 

El lugar de Japón en la historia se halla en alguna par¬ 
te entre dos visiones extremas comúnmente mantenidas: 
la una de los asiáticos continentales y muchos occiden¬ 
tales, que contemplan Japón como algo más que una 
cultura derivativa, carente de genio, hecha a base de tro- 
citos de ("orea, fragmentos de Asia del Sur y enormes 
partes de China; y la otra, normalmente más local, que 
ignora la mayoría de los factores externos y se concen¬ 


Heijo, la antigua ciudad de Nara, ocupada desde el 710 hasta el 784, 
retiene hitos de la historia prebudista en los túmulos y en los templos 
primitivos integrados en la cuadrícula. 


tra en ver las cosas como auténtica y originalmente ja¬ 


ponesas. 

i’uesto que la historia de Japón se distingue por su 
notable continuidad, pueden hallarse pocos puntos que 
señalen cambios importantes. Se echan a faltar las invasio¬ 
nes, la imposición por la fuerza de nuevas religiones y sis¬ 
temas políticos radicalmente distintos. Según muchos 
estándares, los cambios fueron tan suaves que hace difícil 
ordenarlos y clasificarlos. La llegada del budismo en el 
siglo vi a.C., la reforma Taika en el siglo vn y el traslado 
de la capital a finales del siglo vni no se produjeron sin 
considerables disensiones internas, pero no causaron nin¬ 
guna ruptura en el desarrollo. De iodos modos, es posi¬ 
ble definir algunas fases importantes en la historia antigua 
japonesa. 

Historia antigua. El hombre primitivo llegó por tierra, y 
pasó por el estadio paleolítico de cazador y recolector 
hasta que inventó la cerámica. Las marcas cordadas en la 
cerámica le da el nombre de Jomon (dibujo de cuerda) al 
siguiente período, más o menos neolítico, de unos 10.000 
años de duración. 

A medida que se producían cambios políticos en el 
continente y sus repercusiones alcanzaban Japón, empe¬ 
zó a cultivarse el arroz y se introdujeron los metales. Se 
trata del período Yayoi, que data de los últimos siglos a.C. 
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y los primeros d.C.; el nombre proviene de un yacimiento 
en Tokio. Esta revolución en la agricultura trajo consigo 
reclamaciones territoriales entre los grupos tribales en 
desarrollo, a los que los chinos se reiteren como «países». 
£1 centro del poder pasó a la llanura de Yamato, donde 
iba a permanecer hasta finales del siglo xix. 

La competencia entre grupos tribales, la expansión te¬ 
rritorial y los controles de los recursos dieron como resul¬ 
tado la ascensión de una tribu dominante, la yamato, que 
construyó grandes tumbas para sus nobles. El término 
Kojun (Viejos Fámulos) se aplica a un lapso de unos 300 
años que fue testigo de la materialización del estado yama¬ 
to en la cuna de la civilización japonesa. 

Las reclamaciones de supremacía hechas por esta tribu 
se hallan enumeradas con gran detalle en dos libros, el 
Kojiki y el Nihon Shoki o Nihongi , ambos compilados a 
principios del siglo vilt d.C. como propaganda para vali¬ 
dar la posición yamato. Se concedía a la estirpe imperial 
una gran antigüedad, con derechos especiales atribuidos 
a su origen divino. El esquema de jerarquía tanto de dei¬ 
dades como de aristocracia empezó a tomar forma. El 
«emperador» era un rey-sacerdote, la cabeza visible de las 
ceremonias religiosas para el estado y el direcror de sus 
asuntos políticos. 

Las conexiones culturales con el reino coreano del su¬ 
doeste de Paikche se Rieron haciendo cada vez más próxi¬ 
mas, a medida que se intensificaban las diferencias políti¬ 
cas con el reino sudoriental de Silla. Los artículos de culto 
budista llegados de I ’aikche como resultado de esta relación, 
y las tres familias más importantes de la corte —Soga, Mo- 
nonobe y Nakatomi, la Soga con algunas conexiones ex¬ 
tranjeras históricas— se vieron más agudamente enfrenta¬ 
das entre sí. El budismo se hizo finalmente aceptable en 
la corte a través de los poderes políticos de los Soga, y las 
residencias de los gobernantes se construyeron en una 
pequeña región en la prefectura de Nara conocida como 
Asuka. 

El período histórico. Asuka (532-645 d.C.) constituye 
pues el primer período plenamente histórico en la histo¬ 
ria japonesa, con un sacerdocio en ascensión, un núcleo 
de personalidades ilustradas en la corte y unos sofisticados 
arte y rormas arquitectónicas. Alentadas por la emperatriz 
Suiko y el príncipe Shotoku, las familias emprendieron la 
construcción de templos de modesto tamaño. Hubo un 
rápido incremento en la construcción de templos tras la 
caída de los Soga y los edictos que produjeron la reforma 
Faifa en 645-46. El modelo de gobierno fue moldeado 
alrededor del sistema burocrático chino, en el que el em¬ 
perador era el punto focal. Se necesitaban palacios y una 
ciudad formales para hacer que el sistema Rincionara. 


La primera de las ciudades planificadas construida en 
Japón fue Fujiwara, que se hallaba situada al norte de 
Asuka y fue ocupada por la emperatriz Jito el año 694 
d.C. Este período sería conocido como el Asuka-Eujiwara 
tardío (645-710), pero sólo tiene la designación lamenta¬ 
blemente inadecuada de Hakuho en la historia del arte. 

Los tenno masculinos y femeninos —ahora titulados 
formalmente emperadores- hicieron contribuciones cul¬ 
turales a través de su interés en los asuntos budistas y las 
artes, y entre ellos cabe destacar como más importantes las 
efectuadas por el emperador Shomu. Pero el fiierte incre¬ 
mento en el número de templos y en el correspondiente 
poder del clero fue un factor no calculado que en defini¬ 
tiva habría que tener en cuenta. 

Tras sólo un siglo de historia, y con un brillante récord 
de haber abierto amplias zonas del país, la corte tuvo que 
trasladarse. El emperador Kammu intentó primero Na- 
gaoka durante diez años, luego se asentó en Heian en el 
794, dejando ios templos atrás. Esta última es hoy la ciu¬ 
dad de Kyoto. 

Heian fue la capital hasta finales del siglo xix. Tras la 
abrumadora influencia china de los anteriores 100 años, el 
péndulo giró casi en dirección contraria. La absorción si¬ 
guió su camino. El poder imperial empezó a deslizarse a 
medida que la propiedad de las tierras pasaba a manos pri¬ 
vadas, y los contactos extranjeros oficiales Rieron olvidados. 
China, bajo la última dinastía T ang, se hallaba en un pe¬ 
ríodo de declive. La vida de la corte dominó gradualmen¬ 
te la ciudad, mientras partes del país eran introducidas al 
budismo a través de los dioses nativos. Sectas esotéricas traí¬ 
das de China por Saicho y Kukai se hicieron más degusta- 
bles al ser amalgamadas con el sintoísmo tradicional. 

El período Heian primitivo (794-893) vio una conso¬ 
lidación de los logros Nara y de! atrincheramiento impe¬ 
rial. También fue el principio del sutil cambio en las re¬ 
laciones que vieron la vuelta a la superficie de ¡a tradición 
del dominio familiar. Esto se produjo a una escala mucho 
más grande que la reclamada por los Soga. La familia 
Fujiwara se instaló en todos los rincones del gobierno, en 
la cúspide de su larga ascensión al poder desde que un 
Nakatomi, que se hizo renombrar Fujiwara, redactó el 
borrador de los edictos de la reforma Taika. El período 
Heian tardío (893-1 185) trajo una notable expresión de 
los gustos japoneses. La literatura y el arte yamato (japo¬ 
neses) se pusieron de moda, y eran conscientemente dis¬ 
tintos del estilo chino. Los Fujiwara adoraban intensa¬ 
mente a Amida, y construyeron muchos templos que 
fueron lujosamente adornados. I ras la depresión psicoló¬ 
gica causada por el mappo (El fin de la ley, la creencia de 
que el poder del Buda descendería drásticamente) siguió 
un brillante período en e! campo cultural, aunque políti- 
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ca y económicamente distó mucho de ser espectacular. Se 
rompió cuando los Fujiwara fueron destruidos por los 
Taira, los cuales a su vez perdieron ante los Minamoto. 
Esto marca el final de lo que se ha dado en llamar el ko- 
dai (período antiguo) y abre el camino para la Edad Me¬ 
dia, cuando el gobierno tue manipulado por Kamakura, 
los contactos con otras partes de Asia fueron de nuevo 
frecuentes, y un vigoroso liderazgo y una cruzada religiosa 
provocaron un cambio en el espíritu nacional. 


Tabúes y ladrones de tumbas. Muchos tabúes, historias 
sobrenaturales y rumores de desastres atribuidos a reli¬ 
quias obstaculizaron el avance de la investigación arqueo¬ 
lógica. Las crónicas más antiguas dejan claro que el hallaz¬ 
go de reliquias era algo muy poco distinto de los demás 
fenómenos inusuales, como los animales albinos, los ter¬ 
neros con dos cabezas, etc., muchos de los cuales eran 
considerados como malos presagios y en bien de la segu¬ 
ridad solían ser informados a la corte. Ya en el año 839 
d.C., una anotación en el Shoku Nihonkoku menciona la 
aparición de puntas de fecha de piedra blanca, negra, azul 


Figura haniwa de una mujer sentada sobre un pedestal alto. Período 
de las Grandes Tumbas, siglos v-vi d.C. Museo Nacional, Tokio. 



y roja a lo largo de la costa nordeste como consecuencia 
de fuertes tormentas. Puesto que se materializaban des¬ 
pués de que los espíritus de la naturaleza tuvieran un al¬ 
tercado, eran evidentemente de origen sobrenatural. El 
funcionario local las enviaba entonces a la corte Heian, 
donde se celebraba una ceremonia especial para neutrali¬ 
zar la posibilidad de cualquier execración. 

Unos pocos años más tarde, otro libro habla del hallaz¬ 
go de puntas de flecha dentro del castillo de Akita cuan¬ 
do estaba siendo construido para las batallas en el norte 
contra el pueblo que los antiguos textos llamaban ezo. Hn 
este caso los funcionarios enviaron un informe al gobier¬ 
no central. Los arqueólogos saben ahora que existió un 
pequeño montículo de conchas neolítico dentro de los 
terrenos de este antiguo castillo, que fue destruido por los 
ezo en 878, en la última batalla importante de la guerra. 

En la mayor parte de los casos los objetos en sí eran 
probablemente enviados a la corte, acompañados por una 
explicación sobre su descubrimiento. En crónicas primi¬ 
tivas se mencionan varias campanas de bronce datadas de 
aproximadamente el siglo li d.C., la primera en un docu¬ 
mento de 668, y otras en antiguos textos fechados en 713, 
821 y 842. Los descubridores de estas campanas ignora¬ 
ban completamente su uso, y reaccionaron con una con¬ 
siderable maravilla a su descubrimiento. A veces las llama¬ 
ron campanas Ashoka, en referencia al gran gobernante 
budista indio, como si las campanas hubieran estado aso¬ 
ciadas de alguna forma con primitivos rituales budistas en 
Japón. 

A los haniwa , los objetos de arcilla hechos con formas 
de animales y perfiles humanos y colocados en las pen¬ 
dientes de los túmulos del siglo vi, se les han adjudicado 
poderes de provocar apariciones en una de sólo dos refe¬ 
rencias en la literatura antigua. Durante el reinado del 
emperador Yuryaku (siglo v d.C.),. según el Nihon Shoki j 
(Crónicas del Japón), un hombre llamado 1 íyakuson re¬ 
gresaba de visitar a su hija que había dado a luz. Mientras I 
cabalgaba de vuelta a su casa por la noche, al pasar junto | 
al enorme túmulo del emperador Ojin, observó un «cor- I 
cel rojo» que avanzaba paralelamente a su caballo y «que I 
corría como el vuelo de un dragón, con espléndidos sal- I 
tos elásticos, elevándose del suelo como un ganso salvaje. I 
Su extraña forma era de un molde altivo; su notable as- I 
pecto de extrema distinción». El jinete de aquella niara- I 
villosa montura captó el deseo de Hyakuson de poseer el I 
caballo y le ofreció un intercambio. El hombre no perdió I 
tiempo en aceptar, y en un abrir y cerrar de ojos se halló I 
cabalgando el magnífico corcel rojo. Cuando llegó a casa, I 
metió el caballo en el establo, le dio de comer y se retiró. I 
A primera hora de la mañana siguiente salió para echarle I 
un vistazo a su montura y allí, en el suelo del establo, I 











Uno de los primeros coleccionistas de cuentas, puntas de flecha, etc,, 
arqueológicas fue el hombre de Kyoto Kiuchi Sekitei (1724-1808), 
que fue descrito como un «loco por rodo lo que fueran piedras de 
formas extrañas». Aquí le cuenta a un visitante que las piedras cam¬ 
bian de peso cada día. 

encontró un haniwa, un caballo de arcilla. Hyakuson 
volvió sobre sus pasos, y halló a su propio caballo suelto 
en la pendiente de la tumba del emperador, enrre los ca¬ 
ballos de arcilla que montaban silenciosa guardia. 

La única otra referencia a estas esculturas funerarias en 
la literatura primitiva es una descripción de sus inicios y 
la racionalización de su uso. El Nibon Shoki dice que fue¬ 
ron hechas por primera vez durante el reinado del empe¬ 
rador Sujin, como sustitutos a la práctica de la inmolación 
humana, y resultaron tan satisfactorias que se emirió un 
edicto imperial prohibiendo los enterramientos de seres 
vivos y ordenando a cambio la elaboración de haniwa. 

La reforma Taika de 646 puso unas restricciones tan 
severas a la construcción de túmulos incluso para los más 
altos estratos sociales que finalmente dejaron de construir¬ 
se. Es un hecho bien conocido que ya estaban siendo am¬ 
pliamente saqueados en el siglo VIH, pese a la prohibición 
general síntotsta de asociarse con los muertos y el miedo 
irracional dH hombre primitivo hacia los espíritus de los 
muertos, como demuestran tan claramente las prácticas 
simo. Puesto que muchas tumbas estaban de alguna forma 
relacionadas con la familia imperial, correspondía al gobier¬ 
no mantener un ojo atento sobre la mayoría de ellas. 

Pese a los esfuerzos oficiales, las recompensas eran 
siempre altas para los ladrones de tumbas: las tumbas que 
estaban consideradas tradicionalmente como imperiales, 
y las tumbas de las familias imperiales, constituían unos 
blancos particulares. Sacerdotes cuyos nombres se hubie¬ 
ran perdido de otro modo para la historia se hallan aho¬ 
ra en las crónicas a causa de sus destinos. 
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La persona que saqueó la tumba de la emperatriz 
Koken (718-48) murió a una temprana edad con el cuer¬ 
po enormemente hinchado, impresionando tanto a su 
amigo (y probablemente cómplice) que éste devolvió los 
objetos a la tumba por miedo de su propia vida. Un gru¬ 
po de sacerdotes que vivían cerca de la tumba del empe¬ 
rador Daigo (885-930) murieron todos jóvenes sin nin¬ 
guna razón conocida, pero la crónica deja pocas dudas de 
que el público relacionó su fallecimiento con la proximi¬ 
dad de su residencia a la tumba. 

Este miedo a los espíritus de los muertos puede estar 
todavía presente hoy, pues a menudo la gente local se 
pliega a tabúes que los arqueólogos ignoran ciegamente. 
Las excavaciones de una tumba pueden empezar con una 
ceremonia sinto, que crea una comprensión entre los es¬ 
píritus y los excavadores respecto a cómo proceder. Estos 
rituales contrarrestan todos los malos electos. 

Los primeros arqueólogos japoneses. El primer arqueó¬ 
logo que registra Japón fue Tokugawa Mitsukuni (1628- 
1700), un hombre de insaciable curiosidad hacia su país 
que a lo largo de años de minuciosa investigación escribió 
una extensa historia llamada Dcú-nihon-shi. Excavó un par 
de tumbas en la ciudad de Ishioka, en la prefectura de 
Ibaragi, pero tras estudiar su contenido las hizo volver a 
sellar. Los túmulos fueron luego restaurados y ajardinados, 
y un ritual de purificación garantizó la seguridad de rodos 
los implicados. 

No mucho después, Tokugawa Mitsukuni exploró 
juiciosamente los túmulos de una forma que no ofendía 
ni a los hombres ni a los dioses, a partir de lo cual empe¬ 
zó a evolucionar una muy respetable práctica de coleccio¬ 
nar cosas antiguas y exóticas. Las piedras eran de particu¬ 
lar interés. Los coleccionistas no hacían ninguna 
distinción especial entre piedras naturales y trabajadas, 
sobre todo porque eran incapaces de hacerla. En el mejor 
de los casos se decía que las piedras procedían de la Era 
de los Dioses, el período mitológico de Japón. Poco a 
poco, hombres más racionales llegaron a ver al menos las 
puntas de flecha como no sobrenaturales. Su presencia en 
el suelo era ahora atribuida al hecho de que los ezo (ainu) 
las utilizaban para abatir pájaros. ¡Cada disparo hacía caer 
al suelo un pájaro (y una punta de flecha)! 

El coleccionista primitivo de mente más arqueológica 
fue Fuji! Teikan (m. 1797), que adquirió una colección 
única de rejas de techumbres y modelos a tinta de su de¬ 
coración obtenidos por frotación. Su colección de antigüe¬ 
dades puede que hoy nos recordara una tienda de trastos 
viejos, pero a Teikan hay que adjudicar el mérito de ser el 
primero en publicar una descripción completa de los arte¬ 
factos, incluidas sus medidas. Su Koko-nichi-roku (Informe 
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Edward S, Morse (ahajo, a la izquierda A recién llegado a ¡apon de los 
Estados Unidos y nombrado profesor de zoología en la Universidad 
de Tokio, excavó el montículo de conchas de Omori en 1877 ( abajo 
a la derecha) tras reconocerlo como los restos de una cultura prehis¬ 
tórica. El frontispicio de su informe sobre el yacimiento muestra a los 
trabajadores japoneses en un corte retirando restos a lo largo de la vía 
del tren; otras planchas (arriba) muestran notables dibujos de cerámi¬ 
ca, herramientas y conchas. 

Página opuesta: Montículos de conchas en la llanura de Kamo. 
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sobre los viejos días) cataloga en 1 19 páginas una amplia 
variedad de objetos, lo cual lo señala como uno de los pri¬ 
meros japonólogos, o estudiantes de «cosas japonesas». 

Lo que distinguía a estos coleccionistas de piedras de 
anteriores diletantes de las artes, como el emperador Sho 
mu y Ashíkaga Yoshimitsu, fue que ocasionalmente exca¬ 
vaban tumbas. Sabían dónde estaban situados los buenos 
yacimientos, y que debían ser visitados después de las llu¬ 
vias, después de remover la tierra para las nuevas cosechas 
y cuando la vegetación estaba baja, y viajaban distancias 
considerables para obtener frotando sus modelos a tinta de 
sus epitafios. Poco a poco fueron añadiendo objetos de 
metal a sus adquisiciones, luego cerámica, y finalmente 
objetos variados. 

El emperador Meiji trasladó su cuartel general de Kyo- 
toa Tokio en 1868-69- 1 .os materiales arqueológicos eran 
una evidencia concreta de la historia antigua y las tradi¬ 
ciones del estado, y así eran importantes para el punto de 
vista Meiji de la historia japonesa. El Museo Nacional se 
estableció en 1 871, y el edificio fue dedicado al año si¬ 
guiente. En 1876 se promulgó la primera ley que prote¬ 
gíalas propiedades culturales y resoros nacionales; todos 
los objetos desenterrados tenían que ser enviados al mu¬ 
seo. La apreciación de la antigüedad de los objetos se vio 
enormemente precisada gracias a la sanción oficial, pero 



ni siquiera los más esclarecidos podían hacer mucho más 
que presumir la edad de las reliquias, especular en qué 
orden iban, o conjeturar una idea muy general de su uso. 

En el período Meiji (1 868-1912), mientras los japone¬ 
ses avanzaban a gran velocidad hacia la modernización, los 
antepasados imperiales fueron objeto de una gran reveren¬ 
cia como parte de la política de realzar la posición de! 
emperador, y las tumbas imperiales recibieron una aten¬ 
ción especial. También hubo, pese a lo que cabría espe¬ 
rar, algún ocasional individuo particular que investigaba 
por su cuenta la autenticidad de las tumbas imperiales, 
efectuaba sus propias sugerencias acerca de su identifica¬ 
ción, y ocasionalmente tenía una cierta influencia respecto 
a su redesignación. Uno de ellos fue Gamo Kumpei 
(1813-59), e! autor de Sanryoshi (Montaña-mausoleo-tcs- 
tamento), escrito como protesta contra la aparente falra de 
preocupación demostrada por los gobernantes Tokugawa 
hacia esas tumbas. 

Los Tokugawa habían rendido magnánimamente sus 
respetos a la memoria de los gobernantes imperiales. En 
1697 se colocaron verjas alrededor de las tumbas en las 
; lineo Provincias Patrias. En el siglo xvm se instalaron 
carteles identiPicadores. Entre 1861 y 1864 se efectuaron 
importantes reparaciones en vísperas del colapso del régi¬ 
men, en las que fueron dejadas sustancial mente en la 
misma forma en que pueden verse hoy. 

El Kojl Rulen , un libro publicado en 1896, contiene 
dibujos de las rumbas imperiales. Puede que se trate de 
dibujos un tanto liberales, pero en algunos casos los de¬ 
talles de las tumbas tienen un aspecto tan distinto de 
cómo son hoy que uno debe suponer que se produjeron 
algunos otros cambios, algunos de ellos quizá no revela¬ 
dos formalmente al público. La Agencia Imperial del In¬ 
terior no publica sus investigaciones. 

Arqueólogos occidentales en Japón. Éste fue el período 
de incubación. La arqueología japonesa tan sólo aguarda¬ 
ba a que alguien la empujara hasta su época moderna. Un 
científico nacido en Norteamérica y educado en Harvard 
llegó al Japón en busca de ciertos tipos de conchas mari¬ 
nas. Edward S. Morse (1838-1925) llegó en julio de 
1877. La Universidad de Tokio reconoció sus amplios 
conocimientos y experiencia y lo nombró profesor de 
zoología. En su camino de Yokohama a Tokio, cuando 
pasaba por Omori, donde el terreno estaba siendo nive¬ 
lado para instalar más vías de ferrocarril, observó a unos 
trabajadores que estaban cortando por en medio de mon¬ 
tículos de conchas. 

Morse sabía que los cónchales eran un signo de cultu¬ 
ra neolítica, y al cabo de dos meses estaba excavándolos. 
Midió un «depósito de 89 metros de largo junto al térra- 
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pié ti», y se quedó sorprendido por la «gran abundancia de 
cerámica» y su «infinita variedad de formas y ornamenta¬ 
ción». Halló «50 vasijas más o menos completas ... La 
cerámica es tosca, y ... tiene impresa la bien conocida 
marca de la cuerda». Los montículos de conchas se halla¬ 
ban «a unos 800 metros de las orillas de la bahía de Yedo». 

El libro Los montículos de conchas de Omori, metódi¬ 
camente escrito e ilustrado, se publicó en 1879, y es un 
notable trabajo debido a todas las dificultades de com¬ 
poner en inglés en aquella época y de instruir a los japo¬ 
neses en los puntos más delicados del dibujo estilo oc¬ 
cidental. Es interesante señalar que el libro está fechado 
también en 2539, el año de la cronología oficial que 
empezó con el 660 a.C.. cuando se dice que el gobier¬ 
no del país fue iniciado por el emperador Jim mu. 



Morse, a través de sus conferencias sobre zoología, 
botánica y antropología en la Universidad de Tokio, alen¬ 
tó la inclusión de estos temas en los planes de estudio re¬ 
gulares. Morse introdujo en Japón los conceptos de la evo¬ 
lución de Darwin que per meaban las sociedades eruditas de 
Inglaterra, lo cual le puso en conflicto con los misioneros 
que enseñaban en las universidades japonesas y que le abru¬ 
maban en número. Morse halló tan sólo la palabra hensen 
-cambio transitorio- para expresar la idea de evolución, 
pero la palabra cuajó y fue gradualmente aceptada. 

Morse permaneció unos dos años, e hizo otros dos via¬ 
jes a Japón. Era un ávido coleccionista de cerámica, pero 
estaba muy dudoso acerca de su atribución histórica. De 
1880 a 1914 Morse fue director de! Museo Peabody de 
Salem, que hoy en día alberga muchos objetos curiosos de 
uso cotidiano del siglo XIX, raras veces vistos fuera de Japón. 
También contiene varios haniwa y otras antigüedades. 

La gran popularidad hoy de la arqueología ha traído 
consigo un renacimiento morsiano, y Los montículos de 
conchas de Omori ha sido reeditado. E! omnívoro interés 
de Morse en la escena cotidiana lo condujo a registrar 
todo lo que fuera de naturaleza material. Su Japón día a 
día es una obra descriptiva que va mucho más allá de un 
simple diario, y su Hogares japoneses y su entorno , completo 
con 307 de sus propios dibujos, nunca ha sido superado. 

Nadie sabe exactamente hov en día cuándo excavó 



Un caballo haniwa hallado por Mun¬ 
to * ahora en el Real Museo Escocés, 
Edimburgo, Las observaciones de 
Munro todavía resuenan entre los ar¬ 
queólogos en japón. 
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Arriba: El profesor Kosaku Hamada» que inició el departamento de 
arqueología de la Universidad Imperial de Kyoro en 1916* excavan¬ 
do aquí en Ko, en Osaka* en 1917. 

Abajo, a la derecha: Parce de una pelvis, hallada en 1931, que en sus 
[iempos se dijo que era anterior al Hombre de Pekín. 

Abajo: Esqueletos humanos excavados de montículos de conchas en 
1917, la mayoría con las cabezas vueltas hacia el este. 


Morse en Omori. Sus innumerables sucesores allí Kan 
destripado por completo los montículos de conchas a lo 
largo de los años, dejando tan sólo la leyenda y dos mo¬ 
numentos, uno erigido en 1929 y el otro un año más tar¬ 
de. Algunos carteles indicadores decoran también ahora el 
lugar, pero todos están flanqueados por edificios y pueden 
apreciarse mucho mejor desde un pequeño parque al otro 
lado de la vía dei tren. 

Los japoneses utilizan la palabra kaizuka, literalmente 
montículo de conchas, para describir estos restos. La 
abundancia de estos cónchales (montones de restos de 
conchas) en las áreas costeras de la bahía de Tokio propor¬ 
cionaron un día de campo para los excavadores de escuelas 
e institutos de! área de Tokio y su experiencia de campo 
principal en arqueología. Muchos de los 1.000 cónchales 
o más en el Kanto han sido borrados desde entonces del 
mapa por la expansión i ¡imitada de las ciudades de Tokio, 
Kawasaki, Yokohama y Yokosuka en los últimos años. 

Otros extranjeros fueron y vinieron, algunos examinan¬ 
do la prehistoria japonesa de forma distinta y efectuando 
sus propias contribuciones especiales. Henry von Siebold 
(1852-1908', un diplomático austríaco estacionado en 
Japón, escribió Notas sobre arqueología japonesa con refe¬ 
rencia especial a la Edad de Piedra. Afirmaba que los mon¬ 
tículos de conchas eran los restos del pueblo ainu, o qui¬ 
zá de un pueblo p re-ai nu. Un vu lean ó logo independiente 
inglés llamado John Milne (1850- 913) se abrió camino 
a través de toda Asia y hasta Japón, donde pasó 18 años 
tras su llegada en 1876. Creía que los montículos de con¬ 
chas eran yacimientos ainu. 

Milne excavó algunas tumbas en Hokkaido e investi¬ 
gó otros lugares, pero es recordado sobre todo por sus 
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Arriba: I as primeras investigaciones serias de tumbas, de 1912 a 1917, 
revelaron algunos espléndidos oír jetos, en especial adornos para arreos 
de caballos; pero la publicación fue inadecuada. 

Abajo: La arqueología de hoy en Japón implica meticulosas y prolon¬ 
gadas técnicas de campo, análisis de laboratorio y publicación impres¬ 
cindible. Aquí son investigadas «pipas de barro». 



esfuerzos por calcular la edad de los montículos de con¬ 
chas basándose en su distancia de la costa actual. Puesto 
que el agua ha retrocedido en la actualidad hasta quince 
kilómetros, Mitnc basó sus estimaciones sobre la elevación 
anual de la tierra a partir de antiguos mapas, y calculó que 
los montículos de conchas de Omori tenían unos 2.60b 
años. Es interesante señalar que este cálculo se desvía ape¬ 
nas unos l .000 años de las cifras actuales, pese a que el 
material que utilizó era de hecho totalmente no fiable 
desde un punto de vista científico. 


Gowland y Munro. Otros dos extranjeros muy conocidos 
por sus primitivos estudios sobre la prehistoria japonesa 
son William Gowland (1843-1922), consejero de la casa 
de la moneda nacional, y Neil Gordon Munro (1863- 
1942), un médico con consulta propia. Los intereses de 
Gowland estaban centrados en los túmulos, a los que se 


refería como dólmenes. Efectuó extensos trabajos de cam¬ 
po, realizando meticulosas mediciones y registrando las 
dimensiones específicas de 130 túmulos. Aunque la ma¬ 
yoría de esos «dólmenes» se hallan en las Provincias Pa¬ 
trias, Gowland los estudió en todas partes del país excepto 
en e! norte. 

Gowland llegó de Inglaterra en 1872, y permaneció en 
Japón hasta 1888. La mayor parte de su colección, en 
particular la cerámica Sue de las tumbas, fue donada al 
Museo Británico. 

Munro abrió consulta médica en Yokohama y se dedi¬ 
có a investigar los yacimientos prehistóricos con curiosi¬ 
dad científica. Excavó los montículos de conchas de Mit- 
suzawa en Yokohama durante siete meses, y llego a 
distinguir nueve cónchales distintos. Sus observaciones to¬ 
davía resuenan entre los arqueólogos en Japón: «Hay po¬ 
cos países donde los vestigios de la cultura antigua sean 
tan evidentes y abundantes como en el caso de Japón». Su 
obra monumental, Japón prehistórico (191 1), de 703 pá¬ 
ginas, era el resumen de todos sus anteriores estudios, y 
fue el libro más leído en occidente sobre el Japón antiguo 
durante más de medio siglo, y recibió, aunque a regaña¬ 
dientes, las alabanzas de los propios eruditos japoneses. 

Había dos puntos en los que estaba por delante de las 
tendencias de Japón: excavaba estratigráficamente, y des¬ 
cubrió los restos de moradas pozo, las características casas 
prehistóricas semisubterráneas. Lo planteó de este modo: j 
«...puesto que las capas proporcionaban evidencias de 
haber sido depositadas en épocas diferentes, se llevó una 
cuenta de la cerámica y los utensilios de los distintos es¬ 
tratos». Sabía que tenía entre sus manos restos de casas; 
incluso habló de un «poblado neolítico», porque podía ver 
los «vestigios claros de habitaciones» bajo las capas de I 
conchas: «aparecieron tres primitivos hogares bajo un 
pequeño montón de conchas ... cerca de ellos, agujeros, I 
al parecer para los postes de la casa...». Pero el trabajo más 
difícil de descubrir los perfiles de las moradas pozo toda¬ 
vía se hallaba a varios años de distancia. I 

Munro se casó con una japonesa y se estableció en Ja- 
pón para los últimos 50 años de su vida. Se trasladó a I 
Nibutani, un poblado amu en Hokkaido, donde practi¬ 
có la medicina y estudió a la gente del lugar. Su casa allí I 
ha sido conservada como museo. Munro puede que su pie- I 
ra demasiado sobre Japón. Fue internado durante la Se- I 
gunda Guerra Mundial y murió en 1942. I 

El desarrollo de la arqueología japonesa. La Asociación I 
Arqueológica de Japón se reunió por primera vez en 1895, I 
y al ano siguiente vio la publicación de su periódico por I 
parte del Museo Nacional, que aún sigue con la respon-1 
sabiHdad de editar el Kokogaku Zasshi (Diario de Arqueo-1 
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logia). En ese estadio de la historia arqueológica de Japón 
había tres centros principales: La Universidad Imperial de 
Tokio, el Museo Imperial en T okio y la Universidad 
imperial de Kyoto. La Universidad y el Museo de Tokio 
recibían material excavado de todo el país, pero no era 
necesaria una persona muy observadora para darse cuen¬ 
ta de que ni el espacio ni el personal eran suficientes para 
ocuparse de la creciente acumulación de masas de artefac¬ 
tos. Hoy en día Japón puede dedicar más dinero a las 
excavaciones y a la elaborada conservación de sus yaci¬ 
mientos en proporción a su tamaño v riqueza que cual¬ 
quier otro país del mundo, y en definitiva puede permi¬ 
tir que se destruya más cantidad debido a su ingente 
número. 

El más primitivo listado de yacimientos que yo conoz¬ 
ca fue efectuado por la Universidad de Tokio en 1900. 
Fueron anotados unos 3.500, La ley de 1925 requería la 
compilación de listados de yacimientos, y algunos de ellos 
todavía son valiosos para su identificación de yacimientos 
con nombres de lugares que han desaparecido de la esce¬ 
na a causa de la expansión urbana en la segunda mitad de 
este siglo. La última lista oficial en esta serie apareció en 
1929. Cada prefectura ha registrado recientemente sus 
yacimientos de una forma estandarizada en listados y so¬ 
bre mapas, que en la actualidad son publicados en un 
formato regular. 

La arqueología recibió el reconocimiento oficial como 
disciplina académica cuando Tsuboi Shogoro (1863- 
1913) fue nombrado para la cátedra de antropología de la 
Universidad Imperial de Tokio en el momento en que se 
estableció el Instituto Antropológico en 1893. Lo que se 
entendía por antropología hasta la Segunda Guerra Mun¬ 
dial era de hecho arqueología, y estaba orientada hacia la 
investigación de la prehistoria y los restos físicos prehis¬ 
tóricos. Tsuboi, llamado el «padre de la antropología ja¬ 
ponesa», murió prematuramente de una infección intes¬ 
tinal mientras asistía a una conferencia en San Petersburgo 
y fue sucedido en la universidad por Toril Ryuzo (1870- 
1953), que combinó la arqueología con el estudio de los 
pueblos costeros septentrionales. 

Los progresos hechos en los estudios del período Jo- 
mon fueron firmes. Los arqueólogos japoneses adjudican 
aMatsumoto Hikoshiro (m. 1975) el haber excavado 
estratigráficamente el primer yacimiento en 1919, el 
montículo de conchas de Satohama, en Takaragamine, en 
la prefectura de Miyagi, y a Yawata Ichiro (1902- ) y 
Miyasaka Mitsuji (m. I 975) el probar la existencia de ¡as 
moradas pozo cuando pusieron al descubierto un cierto 
número de ellas bajo las capas de conchas del montículo 
de conchas de Ubayama, en la ciudad de Ichikawa, pre¬ 
fectura de Chiba, en 1927. 


La arqueología de la llanura de Kanto avanzó rápida¬ 
mente después de que Kashiwa Oyama (1889-1969) fun¬ 
dara en 1929 el Instituto para la Prehistoria. Al cabo de 
poco tiempo había resuelto los problemas cronológicos 
más importantes de los montículos de conchas cerca de la 
costa de la bahía de T okio. 

En pocas palabras, Oyama descubrió que la proporción 
de conchas marinas y de agua dulce puede variar según las 
capas en los distintos cónchales. Los cambios de unas a 
otras y de capas inferiores a superiores indicaba que la 
gente rendía a permanecer o a regresar al mismo lugar 
pese a la recesión del océano, recogiendo conchas de las 
fuentes fluviales más cercanas. En otras palabras, dentro 
de un conjunto de montículos, los compuestos comple¬ 
tamente por conchas marinas y más alejados de la actual 
línea de la costa son los más antiguos, mientras que los 
compuestos completamente por conchas fluviales y más 
cercanos al océano son los más recientes; los otros, en los 
que la proporción de conchas cambia de unas a otras, se 
sitúan en un punto intermedio. 

Yamanouchi Sugao (1902-70), a quien corresponde el 
mérito del esquema cronológico de Jomon, fue un sober¬ 
bio tipólogo a quien pocos discuten. Pero allá donde tra¬ 
bajó en yacimientos individuales su tipología era a veces 
tan complicada que incluso sus más próximos seguidores 
podían llevarse a engaño. La columna vertebral del siste¬ 
ma era la tipología de la llanura Kanto. Sus amplios esta¬ 
dios fueron denominados So-k¡, Zen-ki, Chu-ki, Ko-ki y 
Ban-ki, adecuadamente traducidos como más primitivo, 
primitivo, medio, tardío y más tardío. 

FJ punto de vista de Yamanouchi se formó mucho 
antes de que los modernos sistemas científicos de datación 
extendieran la cronología, y su creencia en una exacta 
ordenación de los tipos de cerámica en períodos de 
aproximadamente igual duración concedía poco margen 
a la gran antigüedad de la cerámica Jomon que las data- 
ciones por el método del radiocarbono implicaron más 
tarde. Murió intentando todavía establecer el inicio del 
período Jomon en los alrededores del 3000 a.C. 

La Universidad Imperial de Kyoto se concentró más en 
la excavación de los túmulos, y fue allí donde Ñamada, 
Umehara y otros afinaron sus teorías sobre la datación de 
las tumbas y el origen de la forma particular en ojo de ce¬ 
rradura. Sobre la base de los espejos de bronce en la tum¬ 
ba Kuzugawa, excavada en 1934, Umehara inició una cro¬ 
nología para los túmulos en forma de ojo de cerradura. 

Japón, en aquel período de recio control, tenía una lí¬ 
nea oficial que requería un respeto incuestionado hacia el 
emperador, un patriotismo hasta la muerte, y una acep¬ 
tación total de la historia ortodoxa nacional. El acto de 
excavar en sí no resultaba muy afectado por nada de esto. 
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pero la especulación sobre la antigüedad era desalentada, 
y los historiadores se veían obligados a aceptar sin posibi¬ 
lidad de ningún tipo de crítica la mitología primitiva 
como un hecho y la sucesión de los «emperadores» como 
rastreable sin ninguna interrupción hasta Jimmu. Los es¬ 
colares memorizaban los nombres de los emperadores, y 
los Iib ros de historia no incluían nada que pusiera a la 
lamiiia imperial bajo una mala luz. Cualquiera que cues¬ 
tionara la integridad de los antiguos libros de historia o la 
postura política del gobierno no tardaba en verse entre 
rejas, como les ocurrió a un cierto número de profesores 
universitarios y otros. 

J 

La arqueología en la posguerra. Los historiadores se be- 
neiiciaron especialmente de la libertad intelectual con¬ 
seguida por la derrota en la Segunda Guerra Mundial, 
pero todas las disciplinas se vieron relajadas, abiertas a 
influencias extranjeras, esperando tan sólo a estallar en 
un característico frenesí de intelectualidad académica 
japonesa. La arqueología de la posguerra es la sustancia 
esencia! de este libro. Su historia es un espléndido logro 
del entrenamiento de dos generaciones de arqueólogos, 
innumerables excavaciones, comprensión y apoyo guber¬ 
namental para el trabajo, y multitud de informes y 
monografías sobre yacimientos a todos los niveles, des¬ 
de el más recóndito hasta el más popular, desde el paleo¬ 


lítico hasta la construcción del ferrocarril metropolitano, 
pasando por la arqueología del período Tokugawa. Los 
descubrimientos han sido con frecuencia espectaculares, 
las excavaciones se han prolongado a menudo a lo lar¬ 
go de muchos años, y los resultados han sido publicados 
con el más minucioso de los detalles. La identificación 
de emplazamientos de palacios, el descubrimiento del 
Japón paleolítico, la comprensión de la cultura Yayoi, el 
plano del primer templo budista, y otros acontecimien¬ 
tos, pueden relacionarse como las mayores contribucio¬ 
nes de la posguerra, pero el descubrimiento que se sitúa 
a la cabeza de la lista fue la apertura de la tumba pinta¬ 
da de Takamarsuzuka, en Asuka, el 21 de marzo de 
1972, por Suenaga Masao (1897- ), que alcanzó así el 
clímax de toda una vida de trabajo arqueológico en el 
Kansai. 

Dos de los elementos esenciales para una buena ar¬ 
queología son la mano de obra y el dinero. Japón tiene 
ambas cosas. No hay escasez de buenos yacimientos ni de 
gente para excavarlos. Los departamentos de arqueología 
de las mayores universidades son grandes. Pese a toda su 
controversia, la arqueología de recuperación ha mostrado 
resultados espectaculares desde que los arqueólogos tien¬ 
den a tener preferencia a la hora de controlar el tiempo, 
y los presupuestos son diversificados para excavación, 
análisis y estudios científicos, y publicación. 



Capítulo segundo: Geología, prehistoria 

y antropología 
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Movimientos geológicos. L os restos de criaturas fósiles, la 
supervivencia de plantas de origen continental y los resul¬ 
tados de los estudios geológicos no dejan ninguna duda de 
que en distintos estadios japón formó parte de la masa 
continental asiática. Probablemente sólo sea el último de 
estos estadios de puentes de tierra, a finales del pleistoce- 
no, el pertinente para la llegada del hombre a Japón. Con 
frecuencia se pescan restos de elefantes en el mar Interior 
v en otras zonas costeras. Con el periódico descenso del 
nivel del agua del lago Nojiri, en la prefectura de Naga- 
no, miles de personas descienden hasta allí en invierno 
para cavar en grupos en busca de huesos fósiles. 

La primera ruptura de los puentes de tierra que lanza¬ 
ron al Japón a su largo camino hacia el aislamiento geo¬ 
gráfico fue la formación del estrecho de Tokara entre la 
isla Yaku, del grupo de las Osumi, y las islas más peque¬ 
ñas de las Ryukyu, al sur. El fondo marino de este estre¬ 
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cho y el de Tsushima, entre Japón y Corea, carece de 
conformaciones irregulares, y debe de ser la plataforma 
continental original que en su tiempo actuó como co¬ 
nexión terrestre natural. 

A finales del pleistoceno se depositaron capas de ceni¬ 
zas volcánicas sobre grandes zonas del país. En el Japón 
central-oriental forman colectivamente las tierras negras 
de Kanto. La mayor parte de los restos culturales que 
ocupan a los arqueólogos se hallan en la capa principal 
superior, llamada las tierras negras Tachikawa. Muy po¬ 
cos yacimientos se hallan tan idealmente estratificados 
como en la llanura de Kanto, y en consecuencia es lógi- 
co que las cronologías se edifiquen a partir de estas con¬ 
diciones tan bien estratificadas. 


Página anterior; Figurilla de «ojos saltones» del período jomon más 
tardío, el til timo milenio a.C., de la prefectura de Aoino ri. Altura 
34,8 ciru 

Izquierda: Puentes de tierra y tipos de animales, El elefante oriental 
fue ampliamente reemplazado por el elefante naumann entre hace 
300.000 y 200.000 años, y se unió al ciervo gigante. Los grandes 
animales murieron después de que se rompieran los puentes de tierra. 

Página opuesta: La línea de farallones Kokubunji recorre muchas mi¬ 
llas a lo largo de un antiguo lecho del río Tama. Kl yacimiento No- 
gawa, en la orilla sur, por aquel entonces en terrenos de la Universi¬ 
dad Cristiana Internacional, al oeste de Tokio, fue excavado en 1970 
(arriba). Eue el primero en demostrar la estratigrafía vertical en un 
mismo punto (abajo A y proporcionó ocho capas de cultura precerá¬ 
mica en una profundidad de 3,23 metros, es decir, hasta la Capa VIII, 
datada hace alrededor de 24.000 años. 

Abajo: Un colmillo de elefante naumann trabajado, de 1 1 A cni de 
largo* quizás usado como herramienta, del lecho del lago Nojiri. 
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Arriba; La secuencia de instrumentos de piedra en Nishirtodai, en la ciu¬ 
dad de Koganei, excavada en 1973» la más completa en un yacimiento en 
las tierras negras de Kanto. Las herramientas son principalmente de cuar¬ 
zo y obsidiana. Parte de una figurilla de arcilla (arriba, a la derecha) del 
jomen primitivo estaba incluida también* 

Abajo: Herramientas del yacimiento Shirataki en Hokkaido, Capa III. Pro¬ 
bablemente tienen unos 15*000 años de antigüedad. 
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SU8PRIMITIVO MÁS PRIMITIVO PRIMITIVO MEDIO TARDÍO MÁS TARDÍO 



A lo largo de un período de unos 10.000 años, el cambio de tempe¬ 
ratura tuvo un efecto importante en ¡as fuentes primarias de alimen¬ 
tos en el período Jomon. 

Los primeros constructores de herramientas. Hoy en día 
son conocidos centenares de yacimientos, más tierra aden¬ 
tro para la Honshu central y más costeros para el mar In¬ 
terior y Kyushu. Por todo el país pueden reconocerse cier¬ 
tas amplias tradiciones para las cuales las dataciones 
generalmente aceptadas del inicio se fijan en hace unos 
30.000 años. Glandes lascas y guijarros eran ampliamen¬ 
te usados como herramientas con pocas formas recurren¬ 
tes; los guijarros eran trabajados a lo largo de un borde 
para producir un tilo cortante. Ocasionalmente se encuen¬ 
tran herramientas con el borde afilado en ¡arma de hacha. 
Los cuchillos con mango fueron los primeros en ser reto¬ 
cados, hechos a partir de una lasca larga y trabajados bi- 
facialmente a lo largo de un margen lateral. El uso prolon¬ 
gado de herramientas a partir de guijarros y lascas hace 
peligroso atribuirlas a un nivel cultural o período de tiem¬ 
po específicos a menos que sean recuperadas estratigráfi- 
camente. Las hachas de mano de Iwajuku pertenecen a 
este estadio primitivo. Geológicamente, todas las capas 
que han proporcionado artefactos en la secuencia Kanto, 
desde la más primitiva hasta la Capa V, pertenecen a este 
estadio de herramientas de guijarros-lascas. 

En la cronología que han adoptado los arqueólogos 
japoneses —ahora con mucha más validez desde que los ya¬ 
cimientos estratificados en las tierras negras de Kanto han 
proporcionado unos datos tan abundantes-, se inició una 


notable tendencia hacia las formas recurrentes hará unos 
18.000 años. Se trataba de herramientas de tamaño más 
pequeño y mayor variedad, quizás inspiradas por los es¬ 
fuerzos de mejorar el conjunto de herramientas disponi¬ 
bles a través de la adquisición de piedras de mejor calidad. 
La amplia distribución de yacimientos de este estadio se¬ 
ñala la primera participación de todo el país en el desarro¬ 
llo cultural. La población estaba explotando una mayor 
cantidad de recursos naturales, permanecía más tiempo en 
un mismo lugar, refinaba sus herramientas y definía las 
formas para una mayor eficiencia en la caza, la prepara¬ 
ción de la comida, la elaboración de la ropa y todas las 
demás necesidades. 

A lo largo de todos los estadios de las tradiciones pre- 
cerámicas existen herramientas para trabajos duros que 
tienden a ser menos observadas. Pero las técnicas de fabri¬ 
cación de hojas sólo estaban muy desarrolladas en el norte, 
debido a que habían sido tomadas prestadas del norte de 
Asia y eran aplicadas principalmente a cinceles (herra¬ 
mientas cortantes). En la última fase del precerámico 
-donde la palabra se vuelve realmente paradójica-, la tra¬ 
dición paleolítica de fabricación de herramientas se super¬ 
pone a la aparición de la cerámica alrededor del 10.000 
a.C. Los microlitos estaban acompañados por cerámica de 
relieve lineal. 

Los primeros ceramistas. Una tendencia mundial hacia el 
calentamiento hará unos 12.000 años se vio ayudada en 
japón por una reducción de la actividad volcánica. Hubo 









































































































































































































un considerable incremento de los árboles de hoja ancha, 
en especial los abedules, y también de los abetos y los 
omnipresentes pinos, y de las plantas anuales, lo cual hizo 
que la adquisición de comida fuera más fácil y animó la 
multiplicación de la pequeña vida animal. 

Este estadio es conocido como el período Jomon, por 
la cerámica cordada que es tan común. Se halla disponi¬ 
ble toda una amplia variedad de dataciones por el radio- 
carbono (C-14) para las tendencias decorativas que empie¬ 
zan con los relieves lineales en la cueva Fukui, en la 
prefectura de Nagasaki, Capa III: 10.750 (±500) a.C.; 
Capa II, marcas de clavos: 10.450 (±350) a.C.; refugio de 
roca Kamikuroiwa, en la prefectura de Ehime, un relieve 
lineal más fino: 10.750 (±500) a.C.; cueva Iwashita, en la 
prefectura de Nagasaki, lisa y con marcas de clavos: 9250 
(±130); y refugio de roca Kamikuroiwa, Capa VI, sin 
decorar: 8135 (±320) a.C. 

Este estadio, que yo he llamado subprimitivo a fin de 
relacionarlo inconfundiblemente con el primitivo, es de 
extraordinario interés debido a que parece tener la cerá¬ 
mica más antigua bien datada del mundo. El conjunto de 
dataciones para las muestras probadas en diferentes labo- 



"V ■ 1 *9* ■ _ _ 

K.VÍ.f' ... J: ' 

W* ¡í « ‘ -l ‘V * 

■ - 

j ív- 2 * V>-4 

t - ; . 

* " r * 




■ f 



x í ,» ‘Vj 

' i. i 

a : 


* ■ ' 
■ M -\* 



, j 




■ ir* 






Geología, prehistoria y antropología 29 

ratorios se halla en armonía con la estratigrafía y los cam¬ 
bios de estilo, y hace muy improbable que se haya produ¬ 
cido algún error extremo, pese a la bien conocida necesi¬ 
dad de ajustar las determinaciones del l 714. 

La invención de la cerámica no necesita ser un acon¬ 
tecimiento de una-época-un-lugar. Requirió inteligencia, 
pero no genio. La observación de la arcilla endurecida en 
los pozos para el fuego que recogían un poco de agua 
pudo ser el principio. El cambio práctico de la arcilla no 
cocida a la cocida fue el paso importante. No requirió 
ningún impulso especial para la mejora de la vida, pero 
realzó la calidad de la existencia. El hecho de cocinarlos 
hacía los alimentos más sabrosos, y las vasijas ofrecían un 
almacenaje más seguro y el alivio de no tener que estar tan 
atados a la proximidad de las fuentes de agua. 

Durante este período de 3.000 años, la temperatura 
ascendió gradualmente hasta atraer a muchas variedades 
de mariscos a los terrenos de cría a lo largo de la costa este 
y en la parte inferior de los ríos. Estas ricas fuentes de 
recursos fueron descubiertas por los pueblos jomon pri¬ 
mitivos, que dejaron montones de conchas allá donde vi¬ 
vieron, junto con otros restos. 

Los períodos Jomon más primitivo y primitivo repre¬ 
sentan tan sólo progresos culturales nominales. Se estan¬ 
darizó una vasija en forma de bala para hervir los maris¬ 
cos después de que los bivalvos permanecieran en ellas 

Izquierda: Todos los hallazgos son marcados tras haber sirio embol¬ 
sados; las vetas de carbón están preparadas para ser marcadas horizon¬ 
talmente al oeste de Tokio. 

Abajo. a bi izquierda: Fragmentos de cestos, los más antiguos encon¬ 
trados hasta ahora (5000-4000 a.C.), del montículo de conchas To- 
rihama, en la prefectura de Fukui, 

Abajo: El mismo montículo ha of recido una valiosa información cul¬ 
tural; conchas, herramientas, cerámica, huesos, trozos de madera y 
nueces. 
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varias horas para expulsar su arena. También había ostras 
y veneras en pequeños números. 

Las vasijas de pequeño ramaño para hervir estaban 
decoradas en el sur de Japón haciendo rodar sobre la su¬ 
perficie un palo grabado como si Fuera una ruleta, en las 
zonas centrales y orientales con Formas primitivas de 
marcado con cuerdas, en el norte normalmente marcadas 
con algún tipo de concha. Hokkaido es completamente 
marginal a los cambios de la isla principal. 

Se utilizaban herramientas de esquisto, piedra arenisca o 
pizarra arcillosa para extraer raíces y bulbos del suelo. En¬ 
tre los escasos huesos animales en los cónchales están los del 
puma siberiano, probablemente por aquel entonces una 
importante fuente de alimento. Pero estos huesos raras 
veces aparecen en yacimientos posteriores, como si el ani¬ 
mal no hubiera podido sobrevivir al cambio de clima o 
hubiera sido cazado excesivamente por el hombre. 

I^as casas pudieron usarse primariamente como refugios 
para el mal tiempo. Los pocos restos que se han encontra¬ 
do son de pozos más bien pequeños y poco profundos de 
forma más o menos cuadrada, de unos cuatro metros de 
lado. Los techos inclinados de paja o corteza estaban sos¬ 
tenidos sobre el pozo por un número irregular de postes. 
Los Fuegos se encendían en general fuera, y algunos yaci¬ 
mientos muestran 20 o 30 de estos pozos para el fuego en 
forma de cono, cavados en el lado opuesto de una eleva¬ 
ción con respecto a las casas. El llamado tipo Kayama de 
cerámica de este estadio está templada con fibras y raspada 
con conchas, y todavía con el fondo muy cónico. 

Durante unos 2.000 años no se hizo ningún esfuerzo 
por poner un Fondo plano a las vasijas, quizá porque la 
mayoría eran utilizadas en el exterior y clavadas en un 
suelo más bien blando. Pero a medida que la vida empe¬ 
zó a trasladarse al interior, con suelos más duros, los fon¬ 
dos planos se hicieron más convenientes. Este logro me¬ 
nor es reconocido por ¡os arqueólogos como uno de los 
rasgos que señalan el inicio del Jomon primitivo. El tem¬ 
plado con fibras fue desapareciendo, y apareció un mar¬ 
cado más denso con cuerdas y con el extremo cortado en 
forma de media luna de una caña de bambú. El cordado 
de la superficie se incrementó enormemente en las zonas 
más septentrionales, con una gran variedad de inusuales 
retorcimientos y nudos en las cuerdas. Estas vasijas esta¬ 
ban aún imperfectamente cocidas al aire libre y a una tem¬ 
peratura más bien baja. Todas las pequeñas variaciones en 
su forma estaban dirigidas a mejorar la utilidad del reci¬ 
piente para cocinar. 

fres o cuatro casas agrupadas formando arco compo¬ 
nían una aldea Jomon primitiva, situada cerca de un 
manantial o un río pequeño. El diseño de la casa era com¬ 
pletamente tradicional, aunque algunas tenían un hogar 


para el fuego en el interior y así necesitaban postes más 
grandes y techos más altos, puesto que un palo central 
seguía siendo el apoyo principal. 

La aparición de pozos de almacenaje tanto dentro 
como fuera de las casas refleja una nueva necesidad. Las 
nueces se estaban volviendo más abundantes y añadían un 
mayor alimento a la dieta. í iay inesperadamente pocos 
huesos de animales en los montículos de conchas. 

Recientes excavaciones en el conchal Torihama, en 
Fukui, han elevado sustancialmente a los pueblos Jomon 
primitivos en la estimación de los arqueólogos. Una die¬ 
ta cotidiana más variada acompañó a una vida cultural 
más rica de la que se había creído anteriormente. Las ca¬ 
labazas ampliaron la dieta de mariscos, nueces, venado, 
jabalí y oso. Herramientas de piedra en miniatura son 
réplicas perfectas de ¡os instrumentos regulares. Técnicas 
avanzadas de trabajo de la madera explican las herramien¬ 
tas de madera, partes de botes, remos, tablas y peines la¬ 
cados usados como adornos. Agujas de hueso, un dedal e 
hilo fino son muy poco diferentes de los de hoy. El tejer, 
las redes de cuerda y la cestería se hallan representados por 
notables piezas que han sobrevivido. 

El final del Jomon primitivo y el inicio del medio fue¬ 
ron testigos de la máxima transgresión Yurakucho -tras la 
cual el nivel de! agua empezó a descender— y la tempera¬ 
tura más cálida de los tiempos prehistóricos. Desde 
aproximadamente el 3500 a.C., la cultura ascendió espec¬ 
tacularmente en las zonas altas del Chubu. Todavía se 
consumían mariscos, pero la proliferación de árboles de 
hoja caduca productores de nueces y de la vida animal en 
las montañas centrales eran un atractivo irresistible, real¬ 
zado por la proximidad de las fuentes de obsidiana en la 
actual prefectura de Nagano. 

Esencialmente, la principal recolección de nueces en el 
templado-frío norte procedía de los nogales, en la zona 
central templada-cálida eran las castañas, y en el sur sub¬ 
tropical las bellotas. Las castañas de Indias complementa¬ 
ban la dieta Chubu-Kanto. Las montañas centrales tenían 
la ventaja especial de la disponibilidad de los tres tipos de 
nueces. Los pozos de almacenaje abundan tanto dentro 
como fuera de las casas, y se elaboraban grandes vasijas 
para la conservación de alimentos crudos. Las nueces, 
como contraste con el arroz mucho más tarde, necesita¬ 
ban vasijas de gran capacidad. ! .a mayoría de las bellotas 
del este de Japón son amargas y necesitan ser empapadas 
en turba antes de poder comerse. Las bellotas del oeste 
pueden comerse directamente. Las castañas pueden reco¬ 
lectarse y conservarse en grandes cantidades casi indefini¬ 
damente, de hecho hasta 100 años. 

Otros alimentos consistían en bulbos de azucena, ña¬ 
mes ( imo ), dientes de perro, setas, raíces y uvas silvestres. 
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La fécula se extraía de bulbos y tubérculos en los manan- 

/ 

dales, la molienda se efectuaba en morteros de piedra de 
escoria, y la fécula podía ser elaborada en tortas como 
hogazas de pan. El tochi-mochi es hoy una pasta gruesa 
hecha de castañas de Indias. 

Los arqueólogos están en desacuerdo acerca de si exis¬ 
tió un auténtico cultivo o sólo manipulación de plantas, 
o si fue un asunto de recolectar lo que crecía de forma 
natural. La recolección de mariscos había permitido un 
cierto grado de vida sedentaria y quizá menos tiempo que 
dedicar a la recogida de alimentos, pero había fracasado 
en producir la lógica expansión de la población. Había 
implicados algunos otros factores vigorizantes. 


Sociedad del Jomon medio. El nuevo grado de estabili¬ 
dad social y la rica montaña de vida animal y vegetal sir¬ 
vieron para producir un cierto número de cambios cultu¬ 
rales. El cinturón geográfico medio de Honshu posee 
numerosos grandes yacimientos que albergan docenas de 
casas pozo y ocasionalmente hasta centenares. Pero la ti¬ 
pología de la cerámica sugiere que sólo unas pocas eran 
utilizadas en un momento determinado, y que éstas aco¬ 
modaban grupos de probablemente no más de 25 o 30 
personas. Un punto de vista común era que una media de 
cinco personas ocupaban cada casa. 

Los pozos de estas casas tienen una forma redondeada, 
con un hogar central para el fuego y cinco o seis agujeros 
páralos postes. Una planta más espaciosa, resultado de la 
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eliminación del poste central, convertía el hogar en el 
núcleo de la vida familiar, y mejoraba enormemente la 
intimidad y el confort de la casa. A veces el fuego tenía 
un gran cuenco o pote sin fondo y a menudo estaba 
flanqueado con piedras. Como los agujeros de los pos¬ 
tes, los hogares para el fuego que eran movidos de sitio 
en el interior dejaban todo un registro de ampliaciones y 
reducciones del tamaño de la casa. 

Las casas eran frecuentemente reconstruidas, y a me¬ 
nudo se descubre que los pozos se sobreponían unos a 
otros. Muchos están llenos de restos de vasijas rotas, ins¬ 
trumentos y piedras cuarteadas por e¡ calor, en algunos 
casos en cantidad suficiente para demostrar que los pozos 
de las casas abandonadas eran usados para echar en ellos 
la basura y los residuos del poblado. Es posible que los 
agujeros de los postes fueran ampliados para convertirlos 
en receptáculos para cuerpos humanos, puesto que algu¬ 
nos son notablemente grandes. 

Hay un enorme incremento en las herramientas para 
moler, cavar y cortar árboles. Han sido hallados más de 
200 instrumentos tipo hacha en una única casa pozo en 
la parte más primitiva del Jomon medio, cuando la cerá¬ 
mica tipo Katsusaka estaba de moda. Muchos de estos 
instrumentos de piedra en las casas no son más que los 
extremos de mangos, lo cual hace a uno suponer que a 
menudo sus usuarios no cambiaban la cabeza rota hasta 

Izquierda: El montículo de conchas Kainohana en la ciudad de Ma- 
tsudo, en la prefectura de Chiba, fue completamente excavada para 
revelar el modelo de asentamiento. 

Abajo: Estrechos pozos ovalados con paredes inclinadas de casi 2 
metros de longitud y cavados en la marga, fueron probablemente 
trampas para jabalíes salvajes. Éstos se hallan en Nishinodai, en la ciu¬ 
dad de Koganei, en el gran Tokio. 
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después de su regreso a casa. Construidos dentro de una 
gama que iba desde el blanco esquisto hasta la dura an- 
desita, y con formas triangulares, rectangulares o de lazo, 
eran desbastadas tan sólo lo suficiente para ser útiles. 

La enorme cantidad de cerámica en los yacimientos es 
abrumadora. Por primera vez estaba hecha en formas y ta¬ 
maños previstos para servir a toda una variedad de pro¬ 
pósitos, algunos de los cuales eran rituales. Las vasijas te¬ 
nían forma de marmitas. De hecho, la comida era 
hervida, guisada o cocida al vapor en ellas. Su borde en 
forma de copa podía contener una bandeja de mimbre 
alojada en el cuello. Su lujosa ornamentación incluye fi¬ 
guras simbólicas y mágicas. El hecho de que la decoración 
fuera a menudo tan excesiva que interfiriera con la fun¬ 
ción de los recipientes debe de significar que tenía un 
valor que iba más allá del puramente estético. Serpientes 
y cabezas de animales o subhumanos se alinean desde lo 
más explícito hasta lo más estilizado. Otros objetos ritua¬ 
les de arcilla son lámparas o «quemadores de incienso», 
pedestales y figurillas femeninas. Las casas en lugares 
montañosos tenían ocasionalmente plataformas en un 
lado, donde se colocaban piedras de pie. Había gran nú¬ 
mero de símbolos fálicos. 

La caza utilizaba trampas y arcos y flechas. Las puntas 





Arriba: Vasija de pico con marcas de cuerdas de un yacimiento Kan te 
oriental de la última mitad del Jomon tardío. Altura 20 cm. 

Abajo , a la izquierda: Los yacimientos más grandes tienen a menudo un 
suelo de piedra entre muchas moradas pozo ordinarias. Éste medía 2,3 
por 1,5 metros. 

Página opuesta: En el norte de Japón se han registrado muchos círculos 
de piedra, pero quedan muy pocos. Los yacimientos eran probablemente 
cementerios Jomon tardíos* 

Abajo: Una inusual figurilla hueca con la cabeza inclinada e hileras de 
jeros en el cuerpo, de la ciudad de Mitaka, gran 'Tokio, longitud, 11,1 a 
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bolos y formas particulares de artefactos desaparecieron del 
registro arqueológico. Unieron sus fuerzas con la pobla¬ 
ción a lo largo dei litoral este, para formar los muchos y 
grandes cónchales que son característicos del período !o- 
mon tardío. Esto tuvo lugar alrededor del 2400 a.C. 

Los períodos Jomon tardíos. Algunos de estos montícu¬ 
los de conchas figuran entre los nombres más conocidos 
de la prehistoria japonesa. Omori, Kasori, Horinouchi, 
Ubayama y otros son hitos en la arqueología japonesa, 
nombres de tipos de cerámica, o notables de alguna otra 
forma por la información que han proporcionado. Los 
recientes esfuerzos del gobierno para comprar los yaci¬ 
mientos y conservar algunos de ellos como parques, con 
pequeños y bien planeados museos de naturaleza educa¬ 
tiva en el mismo yacimiento, los convierten en visitas muy 
recomendables. 

Estos grandes montículos suelen ser de hecho racimos 
de cónchales, que se extienden durante varios cientos de 
metros a lo largo de una loma encima de una antigua cala. 
En ellos se han contado más de 200 especies de mariscos, 
sobre todo moluscos, ostras, abalones y caracoles, y 30 
especies de peces, en particular percas, róbalos, salmone¬ 
tes, doradas, cuberas, dragones y besugos pescados mar 


de flecha son algo menos numerosas de lo que uno espe¬ 
raría, y la mayoría son más bien pequeñas. La preferencia 
hacia las piedras de buena calidad afectaba indudablemen¬ 
te su tamaño. En la mayoría de los casos son triangulares 
o con forma aproximada de V, y están hechas de varieda¬ 
des de cuarzo u obsidiana. 

La obsidiana era traída de las montañas de Nagano, 
principalmente Wadatoge y Kirigamine, y de la zona de 
Hakone, en la llanura de Kanto. Puede que hubiera expe¬ 
diciones regulares, quizá estacionales, por aquel entonces, 
puesto que incluso en aquella época los inviernos de la 
montaña podían ser ventosos, llenos de nieve y desagra¬ 
dables. Si había algún intercambio debía de ser con los 
procesadores de sal. [apon no tiene minas naturales de sal, 
y toda la sal ha de proceder de la evaporación del agua a 
lo largo de la costa. Desde al menos el Jomon tardío ¡a sal 
era procesada en recipientes especiales, y finalmente se 
desarrolló un medio de moldear bloques transportables. 

FJ deterioro del clima, las fuertes lluvias, las tempera¬ 
turas más frías y un considerable descenso de la línea de 
coniferas convirtió la vida en las montañas en algo esca¬ 
samente tolerable, y la gente derivó hacia abajo, hacia las 
costas, abandonando en el proceso muchas de sus costum¬ 
bres relacionadas con el bosque. La mayoría de sus sím¬ 
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adentro. Anzuelos y plomadas son bien conocidos en los 
primitivos cónchales, junto con los sedales, redes y lanzas, 
pero incrementaron su tamaño y su eficiencia a medida que 
eran empleadas cabezas de arpón desprendióles. Los restos 
de piraguas señalan botes de hasta seis metros de largo, y 
muchos huesos corresponden a peces de las profundidades. 

Entre las aproximadamente 30 especies de animales 
terrestres, el ciervo ezo se halla en los yacimientos septen¬ 
trionales, el ciervo japonés en los demás. Los huesos de 
ciervo son en general de machos adultos. Las hembras y 
los pequeños eran astutamente evitados. Esta preocupa¬ 
ción no existía para los prolíficos jabalíes salvajes, que pro¬ 
porcionaban carne, piel y grasa, y huesos estrechos y lar¬ 
gos para herramientas. Pudriéndose alrededor de las casas 
y en los pozos de almacenaje, debieron de ser una pesti¬ 
lencia constante en el invierno, como siguen siéndolo 
todavía hoy en algunas partes del país. 

También se consumían monos. Los huesos de gato no 
proporcionan indicios acerca de su grado de domestica¬ 
ción. Los perros, antepasados del pequeño shiba moder¬ 
no, eran considerados animales de compañía y enterrados 
como correspondía. 


Una de las cuatro «Venus» de piedra, de entre 3 y 6 cm de longitud, 
halladas en la Capa IX del refugio de roca de Kamikuroiwa, en la 
prefectura de Ehime, datada del inicio del período Joman. 



Los pozos de las casas del período Jomon tardío son 
difíciles de hallar, puesto que penetraban en la marga roja 
sólo ligeramente, si lo hacían, y así no muestran las dife¬ 
rencias de color y textura por los que son reconocidas las 
casas pozo del Jomon medio. Las casas conocidas eran de 
forma más o menos rectangular. Los asentamientos esta¬ 
ban situados sobre una terraza que se asomaba por enci¬ 
ma de una amplia caíita o al borde de una zona pantano¬ 
sa, convenientemente cerca del borde del agua pero fuera 
del alcance de las Tormentosas mareas, o en puntos pro¬ 
tegidos a lo largo de ríos. En muchos casos el nivel de la 
tierra en la parte trasera da la impresión de que el lugar fue 
seleccionado por su potencial como «patio de atrás» para 
el cultivo de un huerto de verduras. 

En algunos lugares en ta Kanto, aproximadamente una 
de cada diez casas pozo tienen el suelo pavimentado con 
grandes piedras de la orilla del río. A menudo sólo hay 
una en cada yacimiento. Si no se trataba de la residencia 
del jefe del poblado, puede que fuera una casa o lugar es¬ 
pecial para las reuniones. Algunas contienen restos de ce¬ 
rámica poco habitual y falos de piedra; otras parecen no 
tener agujeros para los postes; la mayoría tienen pocas 
indicaciones de hogares para el fuego. Marcas de esterillas 
aparecen frecuentemente en las bases de la cerámica, lo 
cual sugiere que las esterillas no eran un rasgo raro en el 
suelo de una morada en aquella época. 

La cerámica lomon tardía consiste en vasijas más pe¬ 
queñas y manejables, hechas de arcilla bastante pura, co¬ 
cida a una temperatura ligeramente superior a la del Jo¬ 
mon medio, y por lo tanto con un color más pardo sucio 
que rojizo. El fuego se encendía a veces en un lugar ahue¬ 
cado en una suave pendiente. 

Los grandes recipientes de almacenaje desaparecieron 
virtualmente para ser reemplazados por vasijas de paredes 
delgadas y formas graciosamente funcionales. El principal 
rasgo que las distingue son las marcas de cuerdas en una 
serie de zonas señaladas. Esto se difundió rápidamente a 
todas partes del país, un hecho que es explicado por su 
primera utilización en recipientes prácticos para cocinar y 
que tenían que ser elaborados en todas partes y observa¬ 
dos por cada vecino para adoptar todas las mejoras posi¬ 
bles. la decoración se conforma de nuevo a la forma de 
las vasijas -como si el Jomon medio nunca hubiera exis¬ 
tido—, y muchos cuencos, potes bajos, unas cuantas vasi¬ 
jas de pico y algunas formas extrañas acompañan a las 
jarras. Algunas tienen superficies pulidas, especialmente en 
el norte, hechas para impermeabilizarlas y para conseguir 
un efecto estético. 

La parafernalia ritual consiste en grandes falos de pie¬ 
dra, «espadas» de piedra, un pequeño número de objetos 
de piedra tallada, placas de arcilla y a menudo muchas 
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figurillas de arcilla en un mismo yacimiento. Estas últimas 
han adquirido ahora un estilo definido, son más antropo- 
mórficas y con frecuencia tienen el aspecto de mujeres 
embarazadas, con grotescos rostros como máscaras. Pue¬ 
de que hayan sido pensadas para facilitar los partos, aliviar 
las enfermedades -se cree que algunas han sido rotas in¬ 
tencionadamente-, y quizá para simular un enterramiento 
en el caso de las acuclilladas, una posición que también 
puede mostrar las labores del parto. 

El norte de Japón exhibe más de 30 restos de círculos 
de piedra, algunos muy grandes en tamaño y presumible¬ 
mente lugares funerarios. Los más impresionantes están en 
Oyu, en la prefectura de Akita, donde dos conjuntos de 
círculos concéntricos formados por miles de piedras se 
hallan a 80 metros de distancia el uno del otro. Los agru- 
pamienros rectangulares de piedra tienen el tamaño de un 

Derecha: Un cráneo masculino hallado en el montículo de conchas de 
Ikawatsu, Atsumi-cho, prefectura de Aichi, de un hombre de 30 años 
de edad (quizás el ¡efe del poblado), que vivió en el Jomon más tardío. 

Abajo: Montículo de conchas Ebijima en Hanaizumi-cho, prefectura 
de Iwate, un ejemplo del «concepto cementerio» de los enterramien¬ 
tos en el período ¡oinon tardío. Contenía unas 21 inhumaciones 
humanas. 
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cuerpo humano y debían señalar rumbas. En el caso de 
cada par de grandes círculos, aproximadamente en la 
misma posición relativa, una disposición parecida a un 
reloj de sol ha sido erigida aparte y entre los círculos con¬ 
céntricos. En Oyu se realizaban probablemente los rituales 
para la estación de la pesca del salmón, una ceremonia que 
iniciaría una duradera tradición de depositar piedras en 
lugares sagrados para asegurar buenas presas. 

Oyu y estos círculos son la más clara evidencia de ri¬ 
tuales comunitarios sustanciales, y recuerdan uno de los 
posibles emplazamientos para las danzas que inspiraron el 
mito de Izanagi e ízanami antes de que su creatividad 
produjera el País de las Ocho Islas. El Tohoku y Hokkai- 
do dependían grandemente del salmón, la trucha y la 
marsopa por aquella época. Varios lugares tienen grandes 
piedras que exhiben peces grabados. La cerámica de Oyu 
es casi toda ella de forma inusual, no utilitaria, y parece 
no haber un área residencial reconocible en las inmedia¬ 
ciones. 

El ritual se volvió cada vez más significativo en la vida 
de la gente del Jomon tardío del último milenio a.C. en 
el norte. Los yacimientos menguaron considerablemente 
en otras partes a medida que la temperatura se enfriaba 
lentamente y los recursos sostenían a una población cada 
vez más pequeña. Kamegaoka (u Obora) es el nombre de 
familia de los principales tipos de cerámica, que es profusa 
en número, pequeña y a menudo delicada en tamaño, 
pintada o barnizada y hábilmente elaborada. Tazas, cuen¬ 
cos, jarrones, lámparas, vasijas de pico y formas extrañas 


Los ainu en el Hokkaido de hoy son probablemente de antiguos orí¬ 
genes caucasoides y se hallan en la actualidad en el proceso de una 
rápida asimilación. 

estaban decorados con o sin marcas de cuerdas, y con ele¬ 
gantes y a menudo complicados dibujos tallados como 
sobre madera. las vasijas para uso diario tendían a ser más 
sencillas y de rasgos más toscos. Puede que cada miembro 
de la familia tuviera su propio «juego de platos». 

Las figurillas son un fenómeno sorprendente de este 
estadio. Hay varios tipos, algunas de las cuales son hue¬ 
cas, con paredes delgadas como papel. Los «ídolos ojo» 
-las hinchadas y recargadamente vestidas estatuillas cuyos 
ojos dominan totalmente el rostro— fueron calificadas por 
Tsuboi corno que llevaban «gafas para la nieve». Otros ven 
en ellas la ventana al alma, o el mal de ojo. El hecho de 
que estuvieran huecas no era simplemente una exhibición 
de habilidad; era para proporcionar espacio para el «alma» 
del kami (espíritu superior). 

El J omon más tardío parece una extensión del Jomon 
tardío pero mucho más ritualizado. Hay proporcional¬ 
mente más objetos de madera tallada, huesos ornamenta¬ 
les y piezas de cuerno, pendientes y otros accesorios, sím¬ 
bolos fálicos, hachas de piedra pulida, todo ello 
estereotipado a su manera particular. En otras partes del 
país el Jomon más tardío es una incógnita. Las moradas 
en la superficie pudieron ser muy utilizadas. Las casas 
pozo identificadas son más o menos rectangulares y están 
dispuestas en forma de media luna. Pero los yacimientos 
son escasos y culturalmente inferiores. Todas las eviden- 
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cías apuntan a importantes cambios de población en bue¬ 
na parce de país excepto en el norte. 

¡Quiénes son los japoneses? ¿Quiénes son los japoneses 
y de dónde vinieron? Estas preguntas siguen formulándo¬ 
selas tanto los propios japoneses como los extranjeros, 
pero ya ha pasado el día en que pueden proporcionarse 
respuescas simples. Los extranjeros dicen a menudo: todos 
parecen iguales. Esto es completamente falso, aunque las 
diferencias son más de grado que de clase. Hay una gran 
variedad de formas de cabeza y cuerpo, y algunas perso¬ 
nas viejas de pelo canoso vestidas con ropas occidentales 
podrían pasar fácilmente por europeos típicos. Casi los 
únicos rasgos consistentes son el pelo negro y el pliegue 
epicántico en los ojos, pero esto se considera suficiente 
para situarlos a todos bajo un mismo encabezamiento. 

Hoy en día está de moda realzar el desarrollo físico 
indígena de ios primitivos japoneses, pero esto significa 
tan sólo que, aunque existen puntos de vista alternativos, 
la corriente nacionalista va hacia arriba. Los dos puntos de 
vista fluctúan entre los cambios atribuidos a la mezcla de 
los inmigrantes con la población local y a los cambios 
resultantes del clima y la dieta. 

i a historia japonesa contiene casos muy conocidos de 
migraciones de extranjeros a Japón, junto con formas lo¬ 
calmente trazadas para producir ciertos tipos físicos. Ai 
menos en los estadios muy primitivos, las características 
físicas fueron establecidas por los inmigrantes, pero más 
tarde las condiciones internas tienen más probabilidades 
de haber causado los cambios. La procreación fue cons¬ 
cientemente planeada para producir muchachas de pie! 
blanca para la corte, y la selección de esposas por parte de 
los I okugawa puede considerarse la responsable de pro¬ 
ducir el peculiar «cráneo I okugawa». 

Los primeros pueblos entraron en Japón desde todas 
partes del «continente». Pero a lo largo de todo el perío¬ 
do Jomon fracasaron en reducir sus diferencias físicas a 
través de la mezcla. Los montículos de conchas de Ota, 
Tsugumo, Yoshigo y otros lugares han proporcionado 
centenares de esqueletos, pero cada grupo tiene sus pro¬ 
pias características. Los términos comúnmente usados han 
sido Hombre de Tsugumo, Hombre de Ota o simple¬ 
mente de cualquier otro montículo de conchas donde se 
han hallado esqueletos y sus rasgos físicos han sido com¬ 
pletamente estudiados. 

Según los estándares físicos, estos pueblos tienen que 
ser considerados como «no japoneses». Los hombres me¬ 
dian unos 157 centímetros, las mujeres algunos centíme¬ 
tros menos. Aquellos que alcanzaban la edad adulta raras 
veces pasaban de la edad de 30 años, a juzgar por el de¬ 
terioro de las articulaciones. Más de un 80 por ciento 


retenían todavía sus muelas del juicio. El rostro era más 
bien bajo y ancho, con una nariz proyectada alta y una 
apariencia no mongoloide. El hombre del Jomon más 
primitivo ai primitivo era más bien prognato, y se convir¬ 
tió en más mesognato en los estadios medio y tardíos a 
medida que la altura y longitud del cráneo se incremen¬ 
taba. Estos cambios se corresponden con una ligera ten¬ 
dencia braquicéfala mayor, a partir de un anterior estadio 
más mesocéfalo. 

Los cambios más importantes en los esqueletos Jomon 
surgieron como consecuencia de una mejora de la dieta y 
el trabajo f ísico requerido para procurarse la comida. Los 
dientes se desgastaban enormemente en los primeros 
tiempos, y el comer y desgarrar una comida pobremente 
preparada se cobraba su precio físico. Eli esqueleto mascu¬ 
lino Hirasaka, de Yokosuka, del Jomon primitivo, era un 
rey entre los gnomos, con sus 163 centímetros de altura. 
Sus dientes del lado derecho de la mandíbula inferior es¬ 
taban enormemente desgastados, como si hubiera pasado 
buena parte de su vida adulta masticando tiras de cuero 
con ellos. 

La estructura ósea causada por una inadecuada nutri¬ 
ción en la dieta se vio remediada tanto en hombres como 
en mujeres en el período Jomon medio y posteriormen¬ 
te. Los largos huesos tanto de brazos como de piernas se 
hicieron más gruesos, a medida que se fortalecían para 
sostener unos músculos mejor desarrollados adquiridos a 
través de un trabajo físico pesado. í .as mujeres cavaban, 
transportaban, molían los alimentos, y sus clavículas, y 
sólo las suyas, se hacían más largas debido a que el traba¬ 
jo físico ensanchaba sus hombros. Los demás huesos no 
se alargaban apreciablemente, excepto el muy pequeño 
incremento general en la estatura de ambos sexos. 

En consecuencia, los cambios son atribuibles a una 
dieta más nutritiva y al fortalecimiento del cuerpo en el 
proceso de conseguirla. Los esqueletos estudiados son casi 
enteramente de gente costera de ios montículos de con¬ 
chas, hallados en condiciones en las que la materia orgá¬ 
nica se ha conservado. La vida era más dura en las mon¬ 
tañas, pero hay pocas evidencias que muestren cómo se las 
arreglaban los recolectores de nueces. Para ninguno, sin 
embargo, una dieta mejor incrementó notablemente su 
longevidad. 

Los enterramientos en los montículos de conchas se 
hallan casi en igual número en posición doblada o exten¬ 
dida. Alguno está marcado ocasionalmente por piedras 
alrededor o encima, o una vasija en la cabeza, y algunos 
esqueletos posteriores llevan pintura roja, en especial en el 
norte, donde una moda secundaria de enterramiento pa¬ 
rece que implicaba el retirar toda la carne y el enterra¬ 
miento final entre las conchas. 
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La piorrea estaba muy exrendida y faltaban muchos 
dientes, pero puesto que por lo demás el deterioro no es 
serio, la ausencia de dientes es una evidencia de una prác¬ 
tica de extracción realizada aproximadamente en la edad 
de la pubertad, que afecta a un estimado 70 por ciento de 
los hombres pero sólo un 3 () por ciento de las mujeres. 
Pueden verse algunas diferencias menores entre los sexos 
relativas a la selección de los dientes para mutilación. Al¬ 
gunos de los dientes restantes eran afilados en forma de V. 
Kn ningún yacimiento se sometía todo el mundo al ritual, 
y su ausencia no es atribuible necesariamente a diferencias 
en el tiempo. La mejor explicación es alguna mezcla de 
grupos tribales, especialmente el tomar esposa de algún 
pueblo vecino que no se dedicaba a la práctica. 

Se cree que los «ainu peludos» caucasoides, que hoy 
residen en partes de 1 Jokkaido, llegaron en tiempos muy 
primitivos del norte de la región asiática. El japonés ha 
tomado algunas palabras de su lenguaje, como kamui a 
kami, para los espíritus superiores, y muy posiblemente las 
ideas animistas asociadas, pero la afirmación general de 
que los nombres ainu subreviven en más de dos tercios de! 
país se ha visto en la actualidad reducida a los distritos de 
Tohoku y Hokkaido, incluido un escéptico punto de vista 
de que Fuji-no-yama (Montaña de Fuego) no es necesa¬ 
riamente ainu. 

El antiguo nombre para los ainu era ezo, y lo mismo 
para Hokkaido, la isla que ocuparon. A partir del siglo vn 
d.C. en particular, los emishi fueron una espina en la 
carne de los japoneses, que los marcaron para destrucción 
porque su cultura y su apariencia eran inasimilables. Las 
presiones de la población y la política oficial los empuja¬ 


ron hacia el norre, pero el hecho de que plantearan una 
lucha tan intensa durante más de 1 11 años, y todavía es¬ 
tuvieran en el Tohoku en el siglo xvni, según los registros 
Tokugawa, dice algo acerca de su resistencia y su habili¬ 
dad para sobrevivir como grupo tribal. 

Es un artículo de fe entre muchos arqueólogos que el 
Jomon más tardío en el norte de Japón fue un período de 
cultura ainu. Sin embargo, se piensa también que no hay 
ningún corte cultural entre tardío y más tardío, lo cual 
implica una mayor antigüedad para los ainu. Para un 
pueblo que retuvo celosamente su homogeneidad física y 
cultural a través de la exclusividad, cabría suponer normal¬ 
mente que si existieran restos de esqueletos como eviden¬ 
cia, su presencia podría ser rastreada hasta una antigüedad 
considerable. Los ainu no cremaban sus cadáveres, pero 
tampoco los enterraban en cementerios, y los restos físi¬ 
cos son escasos. Los huesos recuperados de! montículo de 
conchas Bosuyama, en el norte de Hokkaido, muestra que 
pueden ser rastreados hasta tan lejos como el estadio Sa- 
tsumon, que es un superviviente dentro de la era cristia¬ 
na de la cultura Jomon, el llamado Epi-Jomon, o pueblo 
cazador y pescador. Pero antes de eso podían ser denomi¬ 
nados como un pueblo relacionado con los ainu. 1 odo su 
estilo de vida ha sido hasta las últimas generaciones tan 
diametralmente opuesto a la forma de vida de los japone¬ 
ses que, si reflejan una forma de vida basada en los datos 
arqueológicos del íomon más tardío, entonces la cultura 
ha cambiado enormemente desde ese tiempo para conver¬ 
tirse en «japonesa». También muestra lo difícil que es 
comprender el auténtico estilo de vida de un pueblo sim¬ 
plemente a través del registro arqueológico. 
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La subcultura Jomon media 


Alrededor del 3500 a.C., en unas condiciones cálidas y confor¬ 
tables, bandas de gente se trasladaron a las montañas centrales. 
Su encuentro con la flora y la fauna y el estilo de vida de la 
montaña produjo una cultura característica que duró unos mil 
años, basta que los cambios climáticos y las intensas lluvias 
hicieron la vida demasiado difícil. 

Los muchos y grandes yacimientos, con numerosos pozos de 
casas, gran cantidad de cerámica y otros restos que sugieren más 
tiempo dedicado a su manufactura, son signos de una conside¬ 
rable estabilidad económica. Se diseñaron nuevas formas de 



mon¬ 


taña dieron nacimiento a varios símbolos, en especial la serpiente, 
figurillas femeninas y falos, junto con cabezas de animales elabo¬ 
radas en las decoraciones del borde de las vasijas. 

Pese a todo este milenio espectacular, la cultura Jomon 
media dejó pocas marcas en las ¿pocas Jomon posteriores. Las 
peculiares condiciones de la montaña la produjeron, y una vez 
abandonadas las montañas este estilo de vida en particular fue 
olvidado. Abajo: Togariishi, en la prefectura de Nagano, don¬ 
de han sido reconstruidas varias moradas pozo. 
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Página opuesta: Las moradas pozo recons¬ 
truidas en el yacimiento Yosukeone, en 
Togariishi, se hallan en el lado sur del 
monte Yatsugatake. Han sido reconstrui¬ 
das con una entrada descentrada en el sur 
y una cumbrera elevada para formar un 
sistema de ventilación para el humo del 
hogar interior. Otras moradas pozo, re¬ 
construidas en otros lugares por arqueólo¬ 
gos con otro punto de vista, tienen simple¬ 
mente forma de cono, sin ninguna 
abertura en la parte superior. 




Derecha: Una de las casas pozo en el yaci¬ 
miento Machara, en la ciudad de Koganei, 
en el gran ! okio, parece que fue converti¬ 
da en un pequeño cementerio después de 
ser abandonada mientras aún seguía vi¬ 
viendo gente cerca. Tal como fueron ex¬ 
puestos, había cuatro agrupamientos de 
vasijas y restos, una herramienta de piedra 
y toda o parte de una piedra fálica para 
cada agrupamiento. Una extensión del 
pozo parecida a un mango hacia el sur te¬ 
nía vasijas enterradas en ella, y quizá mar¬ 
caba la tumba de un niño o fue hecha por 
alguna razón mágica. La retirada de estos 
artefactos mostró debajo una casa pozo, 
con un número y una uniformidad in¬ 
usuales de agujeros. 
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Arriba: Por primera vez las vasijas no 
fueron hechas exclusivamente para coci¬ 
nar. Aparecen nuevas formas para aco¬ 
modarse a usos especiales. En algunos 
casos se encuentran agrupados «conjun¬ 
tos» de vasijas y cuencos más grandes, 
como éstos recuperados como parejas en 
el campus de la Universidad Cristiana 
Internacional. 

Centro, izquierda: Foscos instrumentos 
de piedra empleados como hachas y aza¬ 
das, que van desde un blando esquisto a 
una dura andesita en formas triangulares, 
rectangulares y de lazo, f ueron desbasta¬ 
das sólo lo necesario para que fueran úti¬ 
les. Éstas corresponden al yacimiento 
Maehara, en la ciudad de Koganei, y 
miden por término medio unos 12 cm 
de longitud. 

Abajo, izquierda: Dos casas han sido cons¬ 
truidas en el mismo lugar de la Loe. 24A 
en el campus de la UO de ia ciudad de 
Mitaka, en el gran Toldo, cada una con 
una zanja a su alrededor en la parte exte¬ 
rior y cada una con un conjunto de cinco 
postes. 1.a exterior tiene unos 6 m de diá¬ 
metro. El hogar para el l uego (que apare¬ 
ce aquí) estaba delimitado por una hilera 
de piedras y contenía una pequeña vasija. 
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Arriba: Las serpientes aparecen en las vasijas 
de arcilla en las montañas inferiores. Algunas 
son completamente realistas, como ésta ele 
un yacimiento en la prefectura de Kanagawa. 

Derecha: Un pote de 48 cm de una morada 
pozo en la lx>c. 19 de! yacimiento de la UC1, 
marcada en la parte superior con una caña de 
bambú hendida y abajo con cuerdas. 

Abajo: Esta vasija procede de un pequeño 
pozo en el yacimiento Yanagida, en la prefec¬ 
tura de Yamanashi, y contiene la única ser¬ 
piente en los recipientes recuperados. 
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Izquierda: Un tipo de vasija ritual inusual 
es este recipiente en forma de barril de 
51,2 cm de alto de Idojiri, en la prefectu¬ 
ra de Nagano. Estas vasijas poseen perfo¬ 
raciones alrededor del borde y un rebor¬ 
de que las rodea justo debajo, y ésta tiene 
además una figura en relieve que parece 
como si estuviera danzando. Probable¬ 
mente se trata de cuerpos de tambores a 
los que se unía la piel con pequeñas cla¬ 
vijas en los agujeros del borde. La figura 
pudo estar inspirada por las actividades 
del ritual en que era usado el tambor. 


Abajo: Los símbolos masculinos hacen su 
primera aparición regular en varias formas 
de piedra y, muy raramente, arcilla. La 
piedra champiñón de la derecha, con su 
caperuza de 22 cm de diámetro, estaba 
erigida en un pozo ahora roto de más de 
30 cm de alto. Tiene agujeros ennegreci¬ 
dos producidos al hacer fuego. La piedra 
volcánica lúe rraída a la zona desde una 
distancia considerable. Todos estos obje¬ 
tos fueron hallados en los yacimientos de 
la UC1 en la ciudad de Mitaka, del Tokio 
metropolitano. 
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Derecha: Varias formas de vasijas denomi¬ 
nadas lámparas han sido halladas en yaci¬ 
mientos en las montañas, todas con alguna 
especie de asa sobre un pequeño cuenco por 
la que podían ser suspendidas. Una tiene 
pequeños jabalíes en ella. Las figuras de aquí 
pueden calificarse de serpientes, ranas y 
babosas. Esta lámpara procede de Euda- 
sawa, de los yacimientos Idojiri, en la pre¬ 
fectura de Nagano, y tiene 16,6 cm de alto. 

Abajo , derecha: Los pendientes y tapones 
para las orejas de arcilla y piedra fueron 
muy usados en el Jomon medio. Los que 
tienen forma de carrete eran probablemente 
insertados en los lóbulos perforados de la 
oreja y casi siempre están pintados de rojo. 
Los de piedra tenían forma de herradura y 
se deslizaban sobre el lóbulo, pero pocos de 
ellos han sido recuperados completos. Éstos 
proceden de los yacimientos de la UCI en 
la ciudad de Mitaka, al oeste de Tokio. 

Abajo: Esta piedra pintada de 15 cm de 
largo fue hallada a lo largo de la línea de i 
farallón en los yacimientos de la UCI, di¬ 
rectamente encima de un manantial. En lo 
que es un arte gráfico extraordinariamen¬ 
te raro para el jomon medio, parece tratar- 
sede un animal con la cabeza hacia la de¬ 
recha, lomo y patas corcovados, y una cola 
arqueada en la izquierda. Su imprecisión 
hace que el animal resulte casi imposible 
de identificar. 
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Se elaboraban figurillas femeninas de arcilla 
antes de esta época, pero su número se in¬ 
crementó enormemente en el Jomon me¬ 
dio. Esta pieza única de una madre soste¬ 
niendo a un niño, el ejemplo más antiguo 
de escultura de arcilla tridimensional, fue 
hallada en la morada pozo número 4 del 
yacimiento Miyata, en la ciudad de Hachio- 
ji, al oeste de Tokio, junto con herramien¬ 
tas de piedra cuidadosamente apiladas, frag¬ 
mentos de las cuales pudieron ser una 
piedra enhiesta, y una vasija templada con 
mica en un gran pozo en el centro del sue¬ 
lo de la casa. Evidentemente fue usada para 
rituales. La figurilla mide 7,1 cm de alto. 
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;Dónde estaba Yamatai? El mayor misterio de la historia 
antigua japonesa ha estado con nosotros desde que los 
viajeros chinos escribieron acerca de sus vecinos japone¬ 
ses a finales del siglo ni d.CUn libro había descrito ya la 
Tierra de Wa como consistente en más de 100 «países», 
30 de los cuales estaban en contacto diplomático con 
China o sus colonias. Las Wei-chih (Crónicas de Wei), 
compiladas el 297 d.C., ofrecen un relato paso a paso de 
cómo alcanzar el «país de la reina» tanto por tierra como 
por mar, empezando en fai-fang, en el lado oeste de 
Corea, y yendo a través de «país» tras «país», normalmente 
1.000 // de una vez (un // es un sexto de una milla mari¬ 
na, aproximadamente unos 300 metros). Hay más de 
12.000 // a Wa. A más de 4.000 li hacia el sur hay una isla 
de enanos. Otro año de viaje en la misma dirección lo 
lleva a uno a un lugar habitado por hombres desnudos y 
otro por gente de dientes negros. 

Sin embargo, pese a todos estos detalles, Yamatai, el 
centro de la Tierra de Wa, no puede ser localizado. Si uno 
sigue las distancias y direcciones de forma literal, Yama- 


Casa reconstruida en d yacimiento Yayo! medio ¿a tardío de 1 oro, al 
sur de la ciudad de Shizuoka, en lo que hoy es un parque, 

tai se encuentra en medio del océano. Midiendo sólo por 
la dirección, Yamatai está en Kyushu; sólo por la distan¬ 
cia, en Yamato. Un problema es que los chinos sólo pue¬ 
den medir las distancias marinas en días de viaje. 

¿Cuál era el centro de poder de Japón tal como los 
chinos lo entendían? Yamatai se acerca lo suficiente a 
Yamato como para hacernos sospechar una equivalencia 
fonética corrompida, pero las diferencias en la escritura de 
los caracteres ha embotado la argumentación. 

La «reina» vivió en el período Yayoi tardío, y se sabe 
que Japón ha tenido muchos chamanes (sacerdotes) feme¬ 
ninos. Los escritores de la dinastía Wei describieron Wa 
con un detalle sorprendente. Algunos de sus relatos han 
sido verificados por otras evidencias, incluida la arqueo¬ 
logía. En sus vidas diarias los Wa son gente cumplidora 
de la ley, sometida a duros castigos por cualquier infrac¬ 
ción. Comen con las manos de bandejas de madera, y ca- 
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minan descalzos. Los hombres viven con los hombres, las 
mujeres con las mujeres, pero existe un espíritu comuni¬ 
tario de igualdad de sexos. 1.a gente bebe mucho. Mucha¬ 
chos y hombres tatúan y decoran sus cuerpos. El intercam¬ 
bio de artículos se efectúa en mercados fijos en cada zona. 
Los impuestos son recaudados por los funcionarios. Los 
nobles son servidos por la gente de status inferior, y se 
muestra respeto al paso de personas de alto rango apartán¬ 
dose del camino. Se exige inclinarse o arrodillarse cuando 
se habla con los nobles. Los nobles de alto rango tienen 
cuatro o cinco esposas; otros tienen dos o tres, un arreglo 
que las mujeres aceptan de buen grado. 

Las prácticas religiosas incluyen la adivinación del fu¬ 
turo quemando huesos; y hay una categoría de abstencio¬ 
nistas que no se lavan ni acicalan, y evitan la carne y las 
mujeres. ' ionio chivos expiatorios rituales, son muertos 
por su propio grupo si las cosas van mal debido a que se 
supone que han roto sus votos. 

No es raro que la gente Wa viva por encima de los 100 
años. Entierran a sus muertos en un sencillo ataúd (es de¬ 
cir, no los dobles que suelen usar los chinos), mantienen 
un duelo de diez días mientras se proporciona entrete¬ 
nimiento musical por parte de cantantes y bailarines, y lue¬ 
go toda la familia sale y se purifica lavándose en agua co¬ 
rriente. 

Los Wa fueron gobernados por una sacerdotisa llama¬ 
da Himiko o Pimiko, literalmente «bija del sol», un títu¬ 
lo para una reina, que llegó a! poder alrededor del 183 
d.C. Era ya vieja y no se casó; mantuvo su posición a tra¬ 
vés del ejercicio de sus poderes mágicos. Era servida por 
1.000 mujeres, pero sólo un hombre. Vivía en una resi¬ 
dencia fortificada y muy custodiada, y sólo su hermano 
estaba en comunicación directa con ella, Himiko murió 
allá por el 248 y fue enterrada en un enorme túmulo de 
unos 300 metros de diámetro junto con más de 1.000 de 
sus asistentes, tanto masculinos como femeninos. Tras su 



Arriba: Entre las prácticas del pueblo de Wa figuraba la adivinación 
a través del uso de huesos oraculares. Se quemaban agujeros en ellos, 
se formulaban las preguntas, y los adivinos proporcionaban las res¬ 
puestas. 

Arriba, a la izquierda: La ruta a Yamatai, el principal reino de Japón, 
llamado la Fierra de Wa. Los historiadores chinos describieron con 
mucho detalle a sus vecinos y cómo alcanzarlos. 


muerte las tribus sufrieron durante corto tiempo a un 
inepto líder masculino, pero el deterioro de las condicio¬ 
nes les obligaron a nombrar como sucesora a una mucha¬ 
cha de 13 años llamada Iyo. 

Los chinos informaban de todas las costumbres dife¬ 
rentes de las suyas que consideraban curiosas. Se sentían 
asqueados poi los desgreñados y llenos de moscas «absten¬ 
cionistas» que acompañaban los botes a China, y perple¬ 
jos ante su enorme responsabilidad social y su duro des¬ 
tino. Pero observaban que los japoneses trataban bien a 
estos hombres. Quizá en compensación por su precaria 
existencia se les concedían esclavos. Los japoneses poste¬ 
riores hallaron esta referencia a los esclavos embarazado¬ 
ra, como lo era el relato de algunas de las costumbres de 
sus antepasados. Como tampoco era halagador el térmi¬ 
no para el propio Japón. Wa significa «pequeña gente» o 
«enanos». Los posteriores y más unificados japoneses se 
referían finalmente a sí mismos como el pueblo yamato 
cuando buscaban inspirar un espíritu nativo nacional; 
pero hacia el siglo vn d.C. se sintieron felices de adoptar 
un nombre que les dieron los chinos: Hij-pen, sol nacien¬ 
te, la tierra desde donde nace el sol (para China). Los ja¬ 
poneses llaman a su país Ni-hon, y los occidentales lo 
corrompieron, quizás a través de la forma china, a nipón 
y Japón. 

Investigaciones japonesas. Los eruditos japoneses inicia¬ 
ron en el período Kamakura (1 185-1392 d.C’,.) el inren- 



























to de localizar Yamatai. Estudios anteriores daban por 
sentado que la región del Kinki era su hogar. Desde en¬ 
tonces había sido localizado en todas partes, desde Vama¬ 
to, el mar Interior, la región de Izumo, el norte de Kyus- 
hti, el oeste de Kyushu hasta, más recientemente, ningún 
lado, sólo un engaño completo y maestro por parte de los 
escritores chinos. 

Desde un principio hubo una cierta sensación de que 
la chamán Himiko podía ser identificada con la empera¬ 
triz Jingu, cuyas hazañas se describen en el Nihon Shoki 
como realizadas en Kyushu. Siempre hubo una cierta re¬ 
luctancia en ver a los yamato bajo un chamán femenino 
-pero la Diosa Sol debió de ser una encarnación de la 
misma idea- o aceptar la autenticidad de algunas de las 
prácticas no civilizadas. 

Arai Hakuseki (1657-1725) identificó sistemáticamen¬ 
te ios nombres dados en el Wei-chih con antiguos nom¬ 
bres de lugares en Kyushu, y decidió que las distancias 
nominales dadas en la descripción carecían de sentido. 
Poco después de la restauración imperial (1868), la em¬ 
peratriz lingu fue datada unos 100 años después de Hi¬ 
miko (siglo 11 d.C.), y Yamatai -con sus muchas casas, 
como dice la descripción— se asoció con el norte de Kyus¬ 
hu. Himiko fue retirada de la línea imperial, y así pudo 
ser examinada más libremente. 

Las crónicas coreanas parecen verificar la existencia de 
Yamatai. Se dan varias noticias de misiones de Yamatai. 
El viaje empezó en Corea, en Inchon, el chino I ai-fang, 
y recorrió Tsushima e Iki, dos islas bien conocidas, lue¬ 
go Matsuura, Iro, Na, Fumi y 'loma. Todas menos Toma 
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han sido identificadas en el norte de Kyushu. Pero, una 
vez en Kyushu, se necesitaron todavía otros tres días por 
mar y 30 por tierra para alcanzar Yamatai. Esto tenía que 
ser a través del mar Interior hasta Yamato. 

Los viajeros chinos deberían de ser capaces de localizar 
Yamatai si se hallaba al norte de Kyushu, a sólo un salto 
de Corea, donde los chinos tenían colonias en el norte. De 
hecho, hubiera estado tan cerca que hubiera carecido de 
sentido el describir cómo alcanzarlo. 

En 1975 se intentó una idea. En una aventura conjun¬ 
ta entre japoneses y coreanos, se construyó un bote para 
efectuar el viaje. El Yaseigo fue modelado según un bote 
kaniwa (esculturas de arcilla colocadas en la parte exterior 
de los túmulos) hallado en una tumba Saitobaru, en Kyus¬ 
hu, muchos siglos antes. El bote tenía 16,5 metros de lar¬ 
go y podía acomodar a 30 personajes, con siete remos a 
cada lado. Abandonó Inchon, descendió por la costa, se 
detuvo en las islas y alcanzó Japón tras un período de mal 
tiempo en el que tuvo que ser remolcado. Durante un tre¬ 
cho los remeros fueron coreanos, luego japoneses. No ha¬ 
bía ninguna expectación de arrojar más luz sobre la situa¬ 
ción de Yamatai, pero se creía que la recreación del viaje 
haría los problemas más reales. Y, en el sentido de que le 
tomó mucho más tiempo del que se esperaba, resultó útil. 
; Dónde estaba Yamatai? Ésta es todavía la pregunta que 
todo el mundo espera que sea contestada algún día. 

La mitología y el panteón japoneses. Para los japoneses 
el cosmos era un compuesto de sustancias más ligeras y 
más pesadas, separadas como un huevo, las unas conver- 



Los botes para cruzar 
entre Japón y Corea eran 
muy parecidos a este 
modelo haniwa del siglo vt 
de 101 cm de longitud, 
hallado en una rumba en 
la prefectura de MiyazakL 













tidas en el cielo, las otras en la tierra. La primera cosa viva 
fue una caña. Era un espíritu superior {kami) que engen¬ 
dró las siete generaciones de kami , la última de las cuales 
fueron el masculino Izanagi y la femenina Izanami, ios 
creadores del País de las Ocho Islas. Miraron hacia abajo 
por entre las nubes y agitaron el agua salada de allá abajo 
con una lanza. Gotas caídas de su punta formaron las is¬ 
las. Entre los numerosos kami que engendraron estaba 
Ohirume, conocido de otro modo como Amaterasu, final¬ 
mente la Gran Deidad del Cuelo Brillante, la Diosa del 
Sol, kami superior de los mitos yamato. Fue «producida» 
a partir de un espejo que Izanagi sujetaba en su mano 
izquierda. 

Tres niveles de existencia fueron nebulosamente divi¬ 
didos entre inmortalidad y mortalidad: Takama-no-hara, 
las Altas Llanuras del Cielo, fue el escenario de muchos de 
los acontecimientos de la llamada Era de los Dioses, en 
una amalgama de dos o más ciclos mitológicos que deci¬ 
dieron la supremacía de los antepasados yamato: Ashiha- 
ra-no-nakatsu-kuni, la Tierra (Central de las Llanuras de 
Cañas, fue poblada por los kami terrestres, y fue creada 
para que el sistema imperial divinamente originado viviera 
su preordenada historia; Yomi-no-kuni, literalmente la 
Tierra de los Manantiales Amarillos, era el mundo subte¬ 
rráneo de los espíritus, a donde incluso los habitanres de 
las Altas Llanuras del Cielo se veían forzados a retirarse y 
a «vivir» después de la muerte. 

Durante la Era de los Dioses los kami adquieren cua¬ 
lidades enaltecedoras o repugnantes; hay héroes y villanos, 
en una variedad y número lo suficientemente amplios 
como para establecer los antepasados para los kami atados 
a la tierra que seguirían. 

Una vez las actividades se trasladan de las Altas Llanu¬ 
ras del Cielo al País de las Ocho Islas, la longevidad se 


Las primeras armas de bronce fueron traídas de Corea, luego vaciadas 
en el norte de Kyushu como réplicas de las importadas, después mo¬ 
dificadas a objetos ceremoniales de hoja más anchas, como estas pun¬ 
tas de lanza del período Yayoi. 

cuenta en años humanos y la mortalidad es cada vez más 
un suceso cotidiano. La Diosa del Sol envió abajo a su 
nieto Ninigi para tomar la tierra para los yamato, y le 
entregó un espejo, una espada y una ristra de cuentas, 
todo ello sagrado -más tarde conocido como las galas 
reales— como símbolos de investidura. Iba acompañado 
por varios ayudantes, destinados a ser los líderes en re¬ 
ligión y oficios, y se posaron en la cima del monte 7 aka- 
chiho, probablemente ¡a montaña de esre nombre en el 
sudeste de Kyushu. 

Antes de esto había sido asegurada la región de lzumo, 
pero su tradición era lo suficientemente íuertc como para 
dejar una mitología competidora. <íkuninushi aceptó un 
gran palacio y un compromiso por su cooperación: el 
pueblo izumo manejaría los asuntos religiosos del estado, 
el pueblo yamato los asuntos seculares. Este arreglo parece 
que no tuvo un efecto duradero, y demostró ser sólo una 
acomodación oportunista hecha para esta región y ningu¬ 
na otra. El Gran Templo de lzumo es el sucesor del pa¬ 
lacio de los kami de pesca y sericultura, al que iban todos 
los kami t 1 mes de octubre. Ni siquiera el Gran Santua¬ 
rio de Ise, hogar de la Diosa del Sol, es favorecido con tan 
ilustres conexiones. 

Tras el descenso de Ninigi la genealogía no está clara, 
pero el hombre en la línea para ser el primer «emperador» 
reunió sus fuerzas e inició el largo viaje a la llanura de 
Yamato. Ascendió por la costa este de Kyushu, atravesó el 
mar Interior, rodeó la península de Kii y entró en la pre¬ 
fectura de Nara, llegando a Kashiwara, al borde de la 
moderna Asuka, pero sólo tras haber superado numero- 
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sos obstáculos gracias a signos celestes, guía divina y esca¬ 
patorias milagrosas. Construyó un palacio en Kashiwara 
en el 660 a.C., según los cálculos de los historiadores ja¬ 
poneses posteriores. 

La Diosa del Sol fue elevada por encima de los kami 
jefes de otras tribus por los escritores yamato corno Ama- 
terasu-Omikami, el supremo, pero a la vista de otros era 
sólo una entre muchos, incluso cuando fueron escritos los 
Fudoki en el siglo vm. El Hitachi Fudoki (prefectura de 
Ibaragí) habla de Kashima como del más alto kami, y el 
1zumo Fudoki de Okuninushi (prefectura de Shimane) 
como el creador del mundo. En la primitiva secuencia que 
conduce al envío del descendiente de la Diosa del Sol a la 
tierra, la deidad masculina I akamimusubi dirige el cur¬ 
so de los acontecimientos. 

Al principio de la narración, situada en su mayor par¬ 
te en las Altas l Januras del (’ielo, el símbolo solar es la 



lanza del sol, hiboko. Para las actividades en la tierra el 
cambio era a un espejo, que fue formalizado cuando la 
Diosa del So! dio uno a su progenie diciendo: «Cuando 
mires a este espejo, hazlo como si me estuvieras mirando 
a mi», f inalmente, el emperador Sujin tuvo la impresión 
de que su presencia en su palacio causaba demasiada in¬ 
quietud y construyó un santuario para el en Kasanui, en 
la prefectura de Nara. Más tarde, el emperador Suinin lo 
trasladó a ¡se, donde fue construido otro santuario para 
albergarlo. El primer estadio del simbolismo del sol debe 
relacionarse pues probablemente con el uso Yayoi de las 
lanzas de bronce ceremoniales, concentrado en el norte de 
Kyushu, y un estadio posterior debe asociarse con el uso 
de los espejos en el período de las Grandes Tumbas, cen¬ 
trado en el Kinki. 

El Santuario Interior en los Grandes Santuarios de íse, 
en Ja prefectura de Mic, conserva el espejo de la l )iosa del 
Sol; el Santuario Exterior está dedicado a Toyouke, la 
Diosa de los Alimentos. Los escritores yamato situaban el 
edificio de esta última en tiempos de Yuryaku, pero el 
mito de Toyouke puede ser el más antiguo de los dos y 
haber empezado en la época Yayoi, cuando comenzó a to¬ 
mar forma la idea de una deidad del cereal. Cuando los 
espíritus solar y de la tierra se combinaron, la unión mís¬ 
tica se materializó finalmente en este alto santuario sinto. 

A lo largo de toda la historia japonesa las prácticas sin- 

izquierda: Distribución de los objetos de bronce y yacimientos Yayoi 
medio. 

Abajo: El .suelo carbonice» húmedo o lodoso ha preservado muchas 
herramientas y objetos tallados utilitarios y ceremoniales, la mayoría 
de madera de roble y ciprés, del período Yayoi. Estos se hallan in sita 
en el yacimiento Ikegami, en la ciudad de Izumi, prefectura de Osaka. 
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toístas han sido una fuerza social vital, con las comunida¬ 
des participando en ceremonias estacionales destinadas a 
asegurar buenas cosechas, fertilidad, salud y buena vida en 
general. Los seres superiores eran persuadidos de que sa¬ 
lieran de sus hábitats habituales cerca de formaciones in¬ 
usuales de tierra, roca o agua para tales ocasiones. 

Los cultivadores de arroz. Los elementos de la cultura 
Yavoi empezaron a tomar forma en Japón alrededor del 
300 a.C. Se han ofrecido puntos de vista extremos de esta 
cultura, desde las antiguas ideas de una «invasión» desde 
("orea o ( !hina hasta la más reciente visión de un desarro¬ 
llo principalmente indígena. La cultura Yayoi fue un pro¬ 
ducto compuesto; se introdujeron y adaptaron elementos 
extraños, v japón se «internacionalizó» y entró en una 
esfera más amplia de desarrollo cultural. 

Se introdujeron el bronce y el hierro, probablemente 
desde Corea del Sur. l as agrupaciones de grandes piedras 
tipo dólmenes sobre enterramientos en tinajas, y también 
las cistas de piedra, son de origen coreano. Se ha sugeri¬ 
do que el arroz derivó de especies silvestres, y que el uso 
y domesticación del awa y el hie datan de tiempos muy 
anteriores. Ambas son resistentes plantas locales de un 
género parecido al arroz, la primera traducida a menudo 
como mijo. Pero puesto que el cuchillo de segar es clara- 
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Arriba: El yacimiento de Toro, Fue la primera excavación que reveló 
todos los aspectos importantes de la vida Yayoi, 

Izquierda: El yacimiento Otsuka en la ciudad de Yokohama* Eti la 
parce superior, unos 25 enterramientos están alineados en formacio¬ 
nes cuadradas, con zanjas silueteá rulólos. 


mente de tipo extranjero, parece un poco improbable que 
hubiera sido importado precisamente para cosechar plan¬ 
tas domésticas. Lo más probable es que el arroz llegara de 
las áreas de Wu y Yueh del este de China, de donde pro¬ 
cedían también algunos elementos fonéticos del lengua¬ 
je. Este «cuchillo de mujer» era parre del paquete. 

Han sido recuperadas herramientas de hierro de cón¬ 
chales del período Yayoi primitivo en Kyushu. Con toda 
probabilidad el arroz fue plantado por primera vez direc¬ 
tamente en pequeños terrenos en lugares bajos y pantano¬ 
sos hasta que el control del agua hizo posible inundar los 
campos de arroz. Y durante un siglo o así el arroz siguió 
siendo poco más que un suplemento de la dieta tradicio¬ 
nal, como sugieren los montículos de conchas Yayoi. 

La teoría de una invasión por la fuerza es vista ahora 
como algo completamente innecesario en vista del hecho 
de que la muy dispersa población Jomon en el sur de Ja¬ 
pón no estaba en condiciones de resistir a nadie ni a nin¬ 
gún cambio potencial. Las hachas de doble filo, las pun¬ 
tas de flecha en espiga pulidas y las azadas biseladas son 
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extranjeras a la cultura Jomon, Las dagas de piedra, mo¬ 
deladas sobre las armas de bronce, eran o bien de fabrica¬ 
ción coreana o copiadas de tipos coreanos durante el pri¬ 
mer estadio de escasez, de metales. Los restos de ropas 
proceden de yacimientos Yayoi posteriores, y las nueces 
del huso hechas de arcilla para tejer muestran que era un 
arte avanzado. 

Itazulee, en la ciudad de Fukuoka, se considera actual¬ 
mente como el más antiguo yacimiento Yayoi, y ha sido 
excavado extensamente con una atención especial a las 
diferencias con respecto al período Jomon. Los terrenos 
donde se cultivaba el arroz parece que se delimitaban con 
estacas de madera, y las tareas agrícolas se realizaban prin¬ 
cipalmente con rastrillos y azadas de madera. Los residen¬ 
tes de Itazuke vivieron antes de que las mejores herra¬ 
mientas de piedra pulida de la época Yayoi se pusieran de 
moda. 

No han sido expuestas formas claras de casas. Los po¬ 
zos son numerosos en todos los tamaños, presumiblemen¬ 
te para almacenaje. El yacimiento ofreció segadoras de 
piedra, nueces de huso y potes con tapa de formas carac¬ 
terísticas Yayoi, pero parte de la cerámica es marginal, y 
resulta difícil de distinguir del tipo Yusu Jomon más tar¬ 
dío, con su áspera superficie raspada y su borde con mues¬ 
cas en torno al cuello de las vasijas. 

Los enterramientos en tinajas son más de 50 en Ita- 
zuke, y todos fueron depositados horizontalmente, a la 
manera Yayoi primitiva. Muchos son de doble tinaja. Las 
tumbas rectangulares son más bien pocas en número, y al 
menos en algunos casos debieron acomodar ataúdes de 



madera. En consonancia con una forma de vida más sis¬ 
tematizada, la gente yayoi aislaba a sus muertos en cemen¬ 
terios, enterrando los huesos en tinajas, cistas de piedra, 
esterillas y ataúdes de madera, en agujeros y bajo grandes 
piedras, y frecuentemente mezclando formas de enterra¬ 
miento dentro de un mismo cementerio. 

El notable cementerio Kanenokuma, en Fukuoka, fue 
utilizado como terreno funerario desde el Yayoi primiti¬ 
vo al tardío. Fueron puestos al descubierto 145 enterra¬ 
mientos, la mayoría en tinajas sencillas o dobles. Otra 
forma de enterramiento, también del Yayoi medio y de los 
primeros estadios del tardío, ha sido de especial interés 
para los arqueólogos en años recientes. Se trata de un 
agrupamiento en forma de cuadrado de pozos de tumbas 
rectangulares, donde, inicialmente, los enterramientos se 
efectuaban tan sólo en el centro del cuadrado. Con el 
transcurso del tiempo empezaron a usarse también los 
cuatro lados para enterramientos. Estos se hallaban en un 
terreno ligeramente más alto, y a su alrededor se cavaba 
una profunda zanja. Los lugares donde se han encontra¬ 
do se hallan bastante dispersos, siendo quizá los mejor 
conocidos los de Ama y Uryudo en Osaka y el de Saka- 
chido en Kanagawa. 

Abajo, a la izquierda: El almacén elevado es el prototipo de! palacio 
v el templo simo. Esta reconstrucción se halla en el Parque Koganie, 
ai oeste de 7 okio. 

Abajo: Tinajas funerarias Yayoi del yacimiento Kanenokuma en la 
ciudad de Fukuoka, un amplio cementerio con pozos y tinajas semi¬ 
llas y dobles. 
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Los artículos funerarios que acompañaban a los ente¬ 
rramientos Yayoi eran al principio objetos chinos de cris¬ 
tal y bronce que probablemente procedían de las colonias 
Han en Corea del Norte. Se han recuperado muchos es¬ 
pejos de bronce de yacimientos como Sugu y Tateiwa en 
Fukuoka, y muchos más están registrados como hallados 
allí antes del advenimiento de la arqueología moderna. 
Estos hallazgos se hallan ampliamente restringidos al norte 
de Kyushu, como si quienes los llevaban consigo nunca 
fueran más allá de sus límites para morir. 

El muy conocido yacimiento de Toro en Shizuoka es 
el «poblado que construyó el hierro». Los miles de tabli¬ 
llas de madera utilizadas para reforzar los caminos entre 
los arrozales, sin mencionar el elaborado trabajo de la 
madera de los almacenes, sólo ¡ludieron realizarse con 
herramientas de hierro de buena calidad, l oro puede que 
no sea totalmente típico, pero representa los elaborados 
sistemas de drenaje e irrigación que trajeron consigo el 
gran incremento de tamaño de estos lugares en el Yayoi 

Página opuesta: Una campana de bronce del Yayoi medio, de 42 cm 
de alto, hallada junto al río Yoshino en la prefectura de Tokushima. 

Abajo: Descubierta en 1964 en Sakuragaoka, en las aíueras de la du¬ 
dad de Kobe, esta campana con 8 paneles muestra la recolección y la 
conservación de los alimentos. Altura, 39,4 cm. 


medio en los primeros siglos antes y después de Cristo. 

En ! oro los campos de arroz se hallan hacia el sur, un 
poco más bajos que las moradas, los almacenes y el bos¬ 
que que proporcionó las grandes cantidades de madera. El 
río Abe fluía cerca, y en una desastrosa crecida inundó el 
poblado. Los postes de las casas destruidas estaban incli¬ 
nados en la dirección de la corriente. 

Casas Yayoi y sociedad. Las casas de Toro fueron cons¬ 
truidas de una forma muy parecida unas a otras, miran¬ 
do a los campos de arroz. De hecho, las casas Yayoi tie¬ 
nen el tipo de apagada uniformidad que empieza a tomar 
forma después de que los artesanos empezaran a estanda¬ 
rizar su trabajo. El suelo de una casa, de forma ovalada, 
medía unos 8x6 metros, y la superestructura consistía en 
un techo de paja irimoya para ventilación-sombra soste¬ 
nido por cuatro recios postes cruzados por vigas y palos 
inclinados. Los postes estaban Firmemente plantados en el 
blando suelo con tableros hundidos cerca de sus bases. La 
tierra terraplenada alrededor del borde exterior de la parte 
de dentro de la casa estaba asegurada en su lugar mediante 
tablillas de madera verticales. Las casas originales tenían 
hogares centrales poco profundos para el fuego, aunque al 
parecer éstos no siempre han sido incluidos en las recons¬ 
trucciones en el parque de Toro. 
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La mayoría de las comunidades Yayoi guardaban su 
arroz y otros productos alimenticios en vasijas de almace¬ 
naje de propiedad familiar. Todo un conjunto de vasijas 
eran ahora esenciales para vivir confortablemente: potes de 
boca ancha para cocinar, otros de boca estrecha para al¬ 
macenaje, y tazas y cuencos con pedestales o con base 
plana para uso ritual. Pero la cerámica de Toro es insig¬ 
nificante. En vez de ella, sus habitantes construían alma¬ 
cenes en una relación aproximada de uno por cada hile¬ 
ra de cinco residencias. ,Se trataba de un nuevo tipo de 
edificio, visto en imágenes esbozadas en cerámica y en 
relieves en campanas de bronce, pero sus huellas raras 
veces son halladas por los arqueólogos. Se trataba de una 
estructura sin ventana, construida de maderos, con el sue¬ 
lo elevado, rematada por un sencillo techo de paja. A la 
única puerta en el lado corto, el sur, se subía mediante un 
tronco con muescas. El grano estaba protegido de los roe¬ 
dores (es decir, ratones de campo) mediante «guardias 
contra ratas», placas de madera instaladas justo debajo del 
nivel del suelo de los postes sustentadores. 

Un granero de este tipo es un hito importante en el 
desarrollo arquitectónico. Se usaban planchas de madera 
para ias paredes y suelos, que eran escuadrados y con for¬ 
mas regulares. Los granjeros Yayoi pasaban de hecho más 
tiempo en sus graneros que con sus esposas. Y el recono¬ 
cimiento de su valor social no tardaría mucho en llegar. 
En siglos Yayoi posteriores la estructura elevada fue adop¬ 
tada para las moradas de clase superior-su principal des¬ 
ventaja era que no resultaba adecuada para el uso de ho¬ 
gares-, y también se convirtió en el palacio y santuario 
primitivo típicos. Palacios y santuarios eran intercambia¬ 
bles tanto en idea como en forma: el carácter de escritura 
miya o gu puede tener cualquiera de los dos significados. 

En el Yayoi medio la plantación del arroz se había 
trasladado a los valles superiores con áreas residenciales 
algo más altas en las laderas de las colinas. Normalmente 
son asentamientos de un pequeño número de moradas, 
que además se dedicaban al cultivo de guisantes, soja, alu¬ 
bias rojas, alubias anchas y mijo, junto con cosechas de 
arroz de secano. 

A medida que progresaba el avance tierra adentro y el 
vaciado del bronce, la forja del hierro y otras habilidades 
arresanas incrementaban su pericia, los centros de comer¬ 
cio e intercambio fueron creciendo. Se fabricaban e inter¬ 
cambiaban herramientas de piedra. Han aparecido gran 
número de herramientas en distintos estadios de fabrica¬ 
ción en varios yacimientos. La sal era difícil de obtener a 
medida que las comunidades se alejaban de las costas, 
pero la producción de sal medraba en el mar Interior, 
donde se han identificado yacimientos de lugares especia¬ 
lizados creados con esta finalidad. 

Incluso en la fabricación de la cerámica había una ten¬ 
dencia hacia la especializadon. Las grandes tinajas dobles 


para enterramientos del Yayoi medio no eran obra de ce¬ 
ramistas ordinarios. La pareja más grande mide casi dos 
metros de longitud. Estas eran depositadas en un ángulo 
de casi 45 grados; las tinajas del Yayoi tardío eran más 
pequeñas y a menudo colocadas derechas. En el Yayoi 
medio éstas eran semicomercializadas por artesanos de 
considerable habilidad, probablemente aún sin el benefi¬ 
cio de una rueda de alfarero. 

Armas y campanas. Como en China, el hierro fue el 
material de trabajo del hombre, e! bronce el símbolo de 
poder del aristócrata. Los objetos de hierro eran al prin¬ 
cipio producidos con los de bronce, a veces reelaborados, 
y más tarde con menas traídas desde Corea. El hierro fue 
probablemente trabajado local mente en el siglo i d.C., a 
juzgar por los yacimientos que contienen escoria al norte 
de Kyiishu y en el lado del mar del Japón. 

Cuatro tipos de armas de bronce llegaron con los via¬ 
jeros, tres de los cuales fueron imitados y producidos en 
versiones locales: una alabarda como un ¿achino, sujeta 
a un mango en ángulo recto y usada para acuchillar; un 
arma de doble filo con el aspecto de una espada-daga, 
usada para clavar; y una lanza usada como proyectil. Las 
dos últimas fueron completamente aceptadas por los japo¬ 
neses y copiadas en formas ampliadas y no funcionales. 
Eran fácilmente adaptables como símbolos para las creen¬ 
cias religiosas de la época: la «lanza del sol» ( hiboko) de una 
líder tribalmente dominante que más tarde fue registrada 
en la historia japonesa como la Diosa del Sol. 

Página opuesta: Un esqueleto Yayoi medio a tardío, probablemente eJ 
jefe del poblado, excavado en 1959 en Hirota, en la isla de í anegas- 
hima de la prefectura de KagosHima. Estaba ricamente adornado con 
dragones estilizados y adornos en el traje, botones y cuentas de con¬ 
cha, con dibujos tomados de fuentes tradicionales chinas de jade y 
bronce. 

Abajo: Distribución de túmulos entre los siglos iv y vil d.C. 
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El vaciado de campanas careció del mismo tutelaje o 
habilidad arresana desplegados con las armas. Las peque- 
ñas campanas primitivas muestran una sorprendente ig¬ 
norancia de los puntos más delicados de la técnica. Los fa¬ 
llos superficiales son remendados y pulidos; la decoración 
es tosca y desorganizada. Las primeras campanas fueron 
un esfuerzo «japonés». Sus fabricantes en el Chugoku 
medio debieron intentar reproducir las pequeñas campa¬ 
nas coreanas traídas directamente a esta región desde 
; iorea, y se enfrentaron a problemas de vaciado sin poder 
recurrir a ningún consejo profesional. 

Pese al miserable comienzo, en el siglo n d.C. las cam¬ 
panas muestran ya una genuina competencia técnica, 
aunque en ningún momento se produjo un esfuerzo por 
ocultar los dos agujeros en la parte superior, o en ambos 
lados y en el pie, donde se unían las dos secciones del 
molde. La creciente confianza en el vaciado estimuló un 
aumento en el tamaño. Hasta recientemente sólo se han 
encontrado pequeños fragmentos de moldes, pero un 
medio molde completo de piedra arenisca ha sido des¬ 
cubierto en la actualidad en Higashi-Nara, en la prefec¬ 
tura de Osaka, con el estilo de decoración de «agua flu¬ 


yente». Es muy probable que pertenezca al siglo n d.C. 

Las campanas eran enterradas en mesetas que domina¬ 
ban las fértiles llanuras, a medida en grupos de hasta 16. 
Puede que no fueran depositadas todas al mismo tiempo; 
como tampoco excluye esto una recuperación periódica. 
El descubrimiento más espectacular se produjo en 1964, 
cuando 14 campanas de diferentes tamaños, con siete ala¬ 
bardas de bronce de estilo japonés, salieron a la luz en 
Sakuragaoka, en las afueras de la ciudad de Kobe. Una, 
con ocho paneles decorados en relieve con figuras estili¬ 
zadas como palillos, ha sido designada ya como 1 esoro 
Nacional. 

La última de las campanas es grande, de paredes del¬ 
gadas y forma elegante, y lleva decoraciones en su cuerpo 
en zonas recuadradas por finas líneas en altorrelieve. Pese 
a su descubrimiento en yacimientos separados por gran¬ 
des distancias, se ha verificado que hasta ocho de ellas 
fueron vaciadas de un mismo molde. Para cada uno de 
cinco moldes diferentes se ha hallado al menos un vacia¬ 
do en yacimientos en la región de Kinki, lo cual convier¬ 
te en casi seguro que los talleres estaban en Kinki y muy 
probablemente que el control sobre el vaciado de campa- 
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ñas fue adoptado por los líderes tribales de la zona. La 
distribución a los pueblos vecinos pudo depender de la 
dispensa de íavores. 

La difusión del período Yayoi. A medida que la «cultu¬ 
ra» Yayoi seguía avanzando hacia arriba por las islas japo¬ 
nesas a partir de Kansai» perdió buena parte de su impulso 
y algunos de sus aderezos culturales. í.os cuchillos para 
segar y el bronce son en general desconocidos en el nor¬ 
te. El hierro es raro. Se halló un arpón de hierro en un 
montículo de conchas en la bahía de Matsushima. I I fren¬ 
te al parecer coordinado se derrumbó ante ¡a más grande 
población Jomon, hasta que la cultura Yayoi se convirtió 
en poco más que en el cultivo del arroz para complemen¬ 
tar la antigua forma de existencia Jomon. 

! lay muchos montículos de conchas Yayoi, más bien 
pocos enterramientos en tinajas, y menos aún herramien¬ 
tas pulidas, excepto en yacimientos tan notables como 
Tenjinzawa en Fukushima. El cordado es más prominente 
en la cerámica al norte de 'l oro, y las características for¬ 
mas yayoi, como las que pueden verse en la cerámica 
Yayoi-cho de Tokio, fueron jomonizadas al norte de la 
Kanto. Las marcas de cuerdas por zonas en las vasijas en 
el Tohoku difícilmente podría pertenecer más a la tradi¬ 
ción Jomon. 

El pueblo Yayoi es considerado todavía como racial¬ 
mente mixto, con una tendencia de aquellos que ocupa¬ 
ban el sudoeste y utilizaban armas de bronce a tener crá¬ 
neos más largos, frente a los más redondeados de aquellos 
que ocupaban el este y utilizaban campanas de bronce. 

Para resumir, la lenta mezcla durante el período Yayoi 
y la estable dieta de alimentos nutritivos culminó en los 
primeros cambios significativamente mensurables en 
los rasgos físicos al término del período. La segunda vez 
que se produjeron cambios tan significativos fue con la ge¬ 
neración nacida después de la Segunda Guerra Mundial. 
Este notable incremento en la estatura y en el tamaño 
general es atribuible a la adición de proteínas a la dieta y 
a una mayor variedad en la cantidad de alimentos consu¬ 
midos. En este caso se ha visto acompañado por una co¬ 
rrespondiente mayor longevidad. Puesto que esto último 
se ha producido obviamente sin ninguna nueva infusión 
racial, quienes creen que los cambios Yayoi fueron causa¬ 
dos por factores internos tienen un fuerte argumento en 
su favor. 

La ascensión del estado yamato. La idea de que las pri¬ 
meras tumbas montículo fueron construidas en la región 
de Yamato por los caciques locales no fue cuestionada 
hasta que fueron descubiertas hace unos años las tumbas 
montículo Yayoi con zanjas cuadradas. Pero todavía no se 
ha hallado ninguna conexión clara enrre las dos. Una si- 



La notable tumba Todaijiyama (finales del siglo iv). en el borde de la 
ciudad de fenri, prefectura de Nara, tenía una zanja funeraria central I 
de unos 5 metros de largo (arriba), con los ataúdes colocados con I 
arcilla y flanqueados con piedra, y unas 36 espadas de hierro en dos I 
zanjas laterales. la tercera espada desde la derecha (abajo) es china, con I 
una inscripción embutida en oro de una era datada 184-186 d.C. de I 
120 cm de longitud. Dieciséis armas cortas de dos filos pueden ser | 
puntas de lanza. También se hallaron en la tumba muchas tazas de pie- II 
dra pequeñas de talco (página opuesta), de unos 3 a 4 cm de altura. II 
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militud es que el receptáculo para los muertos es simple¬ 
mente una zanja hundida unos pocos metros bajo la su¬ 
perficie. Sin embargo, los grandes túmulos fueron erigi¬ 
dos inicialmente en la región de Kinkí, y los montículos 
en forma de ojo de cerradura se difundieron desde allí. La 
aparición de estos montículos en algún momento antes 
del año 300 d.C. marca el inicio de este período, que 
puede dividirse en pre-siglo v, siglo V y post-siglo v. 

La gran mayoría de los miles de tumbas que salpican 
el campo son simplemente montículos circulares, pero 
una forma particularmente distintiva y japonesa es un 
montículo circular con una extensión cuadrada, lo que le 
da una forma muy parecida al ojo de una cerradura anti¬ 
gua. Los montículos más primitivos tienen una toma más 
alta v una proyección más baja y estrecha; los montículos 
de la etapa media tienen ambas secciones de casi la mis¬ 
ma altura; los montículos más posteriores tienden a dis¬ 
torsionar la parte cuadrada en esquinas redondeadas o 
simplemente abandonarla por completo. Esta proyección 
pudo muy bien ser una plataforma para ceremonias que 
cambió con el paso del tiempo y finalmente se celebró en 
la misma superficie plana de los alrededores. 

Puede suponerse que en el período Yayoi tardío la tri¬ 
bu yamato había dominado la región de Kansai. En el 
siglo iv d.C. formaban una inconexa federación de tribus 


que extendió su marca de fábrica —la tumba en ojo de 
cerradura— a medida que cimentaba sus relaciones. Otra 
posibilidad, como sugiere Yukio Kobayashi, es que la di¬ 
fusión de los espejos de bronce de fabricación japonesa, 
muchos de los cuales eran vaciados en el mismo molde y 
ampliamente distribuidos, formaban parte del reconoci¬ 
miento de la unión de una tribu a la confederación yama¬ 
to. Los espejos eran utilizados como regalos políticos y 
simbolizaban la esperada alianza. 

Después del siglo iv el poder yamato se desarrolló es¬ 
pectacularmente. Parece que la «dinastía Naniwa» de 
emperadores del siglo v —Ojin, Nintoku y Richu— cose¬ 
chó los beneficios de! éxito de las guerras sobre el acceso 
a los recursos naturales en Corea. El Nihon Shok/ señala 
la abyecta sumisión de los reyes coreanos y la llegada de 
botes cargados de tributo a Japón. Sea cual sea la verdad 
de esto, la dependencia económica de los recursos de 
Corea era considerable en esta época, mientras que el 
poder yamato parece que nunca fue más grande en la re¬ 
gión de Kinkí. Los guerreros a caballo, en el poder a fi¬ 
nales del siglo v, organizaron las fuerzas de trabajo en 
grupos de ocupación estilo coreano, introdujeron un sis¬ 
tema de rangos en las familias principales, desarrollaron la 
cría caballar y diversificaron la agricultura añadiendo co¬ 
sechas de verduras. La economía de las zonas locales me- 
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joro enormemente, incluso hasta el extremo de erosionar 
la autoridad yamato. 

I os principales centros de poder de aquella época que¬ 
dan señalados por el número, y a veces el tamaño, de los 
túmulos: en el sudeste de Kyushu, el norte de Kyushu, el 
centro de la zona del mar Interior, la llanura de Yamato y 
el norte de la llanura de Kanto. Sólo la región de Kibi en 
Okayama, en el centro del mar Interior, llegó a igualar el 
tamaño de las tumbas de la llanura de Yamato, pero otras 
áreas superaron frecuentemente a las tumbas yamato tan¬ 
to en cantidad como en calidad de los objetos depositados. 

Primitivas prácticas funerarias. A veces las tumbas primi¬ 
tivas eran simplemente instaladas al borde de las colinas. 


Página opuesta: Un espejo de bronce del siglo v de la tumba Takara- 
zuka en el condado de Kica-katsuragi, prefectura de Nara. Diámetro, 

23 cm. 

Abajo , a la derecha: Armadura completa de finales del siglo v, de la 
tumba Nagamochiyama, en Domyoji, en la prefectura de Osaka. 

Abajo: la llanura delante de las colinas Tanzawa está salpicada con 42 
tumbas. Este yacimiento del siglo V! se halla en la ciudad de Hataño, 
prefectura de Kanagawa. 



No fue hasta el siglo v que los inmensos montículos eri¬ 
gidos sobre las llanuras presentan una imagen de una in¬ 
gente mano de obra trasladando cestos de tierra año tras 
año hasta completar el trabajo. FJ Nihon Sboki cuenta que 
el emperador Nintoku empezó su tumba el año 67 de su 
reinado. Permaneció en el trono otros 20 años, o esto 
dicen las crónicas, lo cual dejó tiempo más que suficien¬ 
te para la construcción de su enorme tumba. Con sus más 
de 30 hectáreas de superficie, incluidos sus actuales tres 
fosos, es la más grande jamás construida en japón. Una 
referencia a la muerte del emperador Chuai describe obli¬ 
cuamente la disposición de mano de obra. Puesto que el 
país estaba en guerra, dicen las crónicas, fue imposible 
enterrar al emperador. 

El enterramiento no siguió inmediatamente a la muer¬ 
te. Tal como deja implícito la literatura, los nobles fueron 
situados en un «santuario de internamiento temporal», y 
enterrados formalmente más tarde, siguiendo una práctica 
que tenía una larga historia en Japón y añadía mayor ce¬ 
remonia a los ritos. 

La cronología de los túmulos se estableció por prime¬ 
ra vez a través del descubrimiento de varios espejos chinos 
en tumbas en la región de Kinki que llevaban fechas que 
correspondían a los años 239 y 240 d.C. Finalmente, los 
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arqueólogos descubrieron que estudiando una combina¬ 
ción de varios rasgos de las tumbas podían llegar a una 
fecha satisfactoria para cada una: la forma externa del 
montículo, el tipo de terreno seleccionado para la tumba, 
la forma de la zanja o cámara funeraria, y la variedad de 
objetos depositados. 

Las tumbas más primitivas tienen una zanja o dos para 
uno o más enterramientos cerca de la parre superior de un 
montículo, o un cubículo toscamente construido con pie¬ 
dra para albergar un ataúd de madera que tenía que ser 
bajado desde arriba. Junto con el muerto había grandes 
cantidades de réplicas en piedra de brazaletes de concha 
y pequeños cuchillos en fundas. También hay algunas 
pequeñas copias en piedra de espejos de bronce, hierro e 
instrumentos de bronce, armas, tinas de piedra, tazas de 
arcilla, husos de metal y trabas de madera. Han sido ha¬ 
llados un pequeño número de bastones de piedra que son 
considerados símbolos chamánicos, y muchas pequeñas 
cajas de piedra con tapa, de patas cortas, evidentemente 
usadas para algún objeto o líquido especialmente aprecia¬ 
do, muy posiblemente el cordón umbilical conservado. 

Arqueología del período de las Grandes Tumbas. En 

años recientes, los numerosos programas suburbanos, a 
menudo conducidos por el gobierno, de construcción de 
«ciudades dormitorio» alrededor de las grandes urbes, ha 
abierto un nuevo campo a la arqueología del período de 
las Grandes Tumbas. Utilizando la tipología de la cerámi¬ 
ca, los arqueólogos reconocen los estadios primitivo, me¬ 
dio y tardío en los restos de las casas a través de la presen¬ 
cia de los tipos Goryo, Izumi, y la cerámica Onitaka y 
Mama conocida como Haji. 

Existían los edificios elevados y las residencias en la 
superficie. Los modelos haniway los relieves en los espe¬ 
jos de bronce son una evidencia adecuada, pero arqueo¬ 
lógicamente son mucho más difíciles de hallar que las 
moradas pozo. La preferencia hacia los hogares para el 
fuego hacía disminuir la deseabilidad de las estructuras 
elevadas, que tenían que pasarse sin ellos, y las moradas en 
la superficie carecían de la resistencia de las casas con los 
postes hundidos en el suelo, 

A medida que grupos de gente se dispersaban buscan¬ 
do linas tierras de labor adecuadas, el número de comu¬ 
nidades creció y el tamaño de cada una de ellas disminu¬ 
yó. Las casas estaban muy apelotonadas, construidas con 
formas rectangulares con esquinas redondeadas, con cua¬ 
tro agujeros para postes o ninguno. 

El yacimiento tipo Goryo en la prefectura de Saitama 
se halla en la meseta de Matsuyama y mira a las tumbas 
túnel de Yoshimi Hyakkctsu al otro lado de los campos de 
arroz cortados por un río. El poblado cubría 5 hectáreas 
c incluía 134 casas de este estadio primitivo. Cuatro de las 
casas primitivas formaban un semicírculo, y varias casas es- 



Arriba: Yoshimi Hyakkctsu, en Higashi-matsuyama, en la prefectura 
de Saitama, es una colina de toba con unas 230 tumbas cavadas en sus 
lados. El interior está cortado para que parezcan tumbas regulares con 
pasadizo y cámara. 

Página opuesta: La cerámica Sue fue introducida desde ( 'orea en el 
siglo V. La vasija más grande conocida procede de la tumba Mino, en 
la prefectura de Okayama, y mide 1 10 cm de alto. 

taban dispuestas en un círculo alrededor de una zona des¬ 
pejada que era un lugar de trabajo y donde se resolvían los 
asuntos de la comunidad. El tamaño de las casas varía más 
que el de los objetos recuperados, así que cabe sospechar 
que el tamaño de las casas refleja las necesidades familiares 
y no el status social. Las casas Goryo tardío son mas peque¬ 
ñas todavía, y todas disponen de hogares para el fuego y 
algunas de pozos de almacenaje. Se usaba extensamente el 
hierro, pero prácticamente no se ha hallado nada de él. 
Muchas piedras de afilar están profundamente desgastadas 
por el afilado de las herramientas, en especial en las casas 
más posteriores, lo cual indica una larga ocupación. Pero las 
herramientas eran cuidadosamente guardadas y llevadas 
consigo cuando la población se trasladaba. 

Chamanes-caciques en el siglo v. La narración en las 
antiguas crónicas empieza a ocupar el lugar que le corres¬ 
ponde en la época del emperador Chuai, especialmente 
cuando los intereses extranjeros añadieron una nueva di¬ 
mensión a la política yamato. Chuai estaba más preocu¬ 
pado por las actividades religiosas que por las militares y, 
según la literatura, no estaba dispuesto a proseguir una 
dura política extranjera hacia Corea. Los kami arrebataron 
su vida por no obedecer su voluntad. La emperatriz Jin- 
gu, una notable chamán, llevó a cabo la invasión de Co¬ 
rea. Pero descubrió que estaba embarazada justo antes de 
la partida, de modo que ató una piedra sobre su abdomen 
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para retrasar ei nacimiento del niño, tomó el estandarte, 
reunió las naves, atacó Corea y dominó a los reyes corea¬ 
nos. L.uego arregló las cosas para retener el tributo que 
llegaba de Silla y Paikche y regresó a dar a luz a su hijo, 
eí posterior emperador Ojin. 

Esta historia más bien ridicula es tomada por algunos 
como una forma honorable de disfrazar la invasión de Co¬ 
rea. Ojin hizo espacio para la nueva gente, presumible¬ 
mente sus partidarios, y éstos a su vez lo mantuvieron 
como su chamán-cacique y construyeron para él una tum¬ 
ba colosal. De hecho, la intensa actividad religiosa tenía 
más probabilidades de inspirar la construcción de inmen¬ 
sas tumbas que simplemente la acumulación de riqueza y 
el control de la mano de obra. 

Los japoneses mantuvieron esta zona de amortiguación 
en Corea llamada Mimana y nombraron a su gobernador, 
Paikche, en el sudoeste, gozó de la presencia de Mimana 















como un escudo contra Silla en el sudeste y mantuvo es- 
trechas relaciones con Japón durante largo tiempo, aun¬ 
que en general a través de conexiones familiares anterio¬ 
res. Esta relación sería muy importante para el desarrollo 
futuro de Japón, pero se deterioró en sucesivas generacio¬ 
nes, hasta que finalmente Mimana se perdió ante Silla \ 
Paikche fue más tarde vencida. 

Las tumbas de este período no eran construidas al azar 
y de cualquier manera, sino cuidadosamente calculadas en 
longitud y anchura, en especial cuando eran construidas 
en la llanura abierta. En términos de la unidad coreana 
shaku, aproximadamente unos 30 centímetros de longi¬ 
tud, eran medidas en números redondos. Empezando con 
la primera de las tumbas imperiales en ojo de cerradura, 

Un haniwa del siglo vi de un músico, con una lira de cinco cuerdas 
en su regazo, de una tumba en el borde de la ciudad de Maehashi, en 
la prefectura de Gumma. Altura, 72,6 cm. 
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la de Sujin tenía t.ÜOO shaku , la de Suinin 950, la de 
Keiko 1.300, y la de Seimu 900. El número irregular de 
metros en que son registradas son completamente enga¬ 
ñosos. Para los emperadores Naniwa el esquema simple¬ 
mente era aumentado: la de Chuai tiene 1.000 shaku , la 
de Ojin 1.800, la de Nintoku 2.000, y la de Richu 1.50' i. 

La orientación irregular de las rumbas en las llanuras es 
inesperada, considerando la hoy reconocida precisión de 
su planta, pero e! receptáculo para el cadáver era construi¬ 
do generalmente de modo que el muerto tuviera la cabe¬ 
za hacia el sur y un poco hacia el este. Tras abrir las tum¬ 
bas en las laderas de las colinas sin ningún control 
respecto a la dirección, los constructores nunca podían 
contemplar su orientación externa como poseedora de 
alguna importancia. 

Los sarcófagos de piedra eran colocados en las tumbas 
más grandes, con las cámaras más simples diseñadas para 
acomodar hasta cuatro cuerpos. Los espejos de bronce 
estilo japonés, las espadas largas de hierro de un solo filo, 
las armaduras de placas de hierro, los cascos y unos cuan¬ 
tos adornos personales constituían los artículos deposita¬ 
dos en tas tumbas. También hay herramientas de hierro 
en ellas, un hecho que señala la preocupación con los 
asuntos domésticos y la agricultura. Los túmulos eran ro¬ 
deados con hamioa cilindricos y rematados por algún oca¬ 
sional modelo de casa y otros objetos ceremoniales. 

Los asentamientos residenciales del siglo v estaban se¬ 
parados unos de otros, para permitir a las íamilias indivi¬ 
duales cultivar su propia comida. El yacimiento tipo Izu- 

Ornamentos del siglo v\ de la tumba Eta-Funayama, en Kumamoto. 


mi en Tokio se halla entre dos ríos en el extremo occiden¬ 
tal de la llanura de Musashino y ocupa un área de aproxi¬ 
madamente 100 metros cuadrados a una altitud de unos 
20 metros. Unas 15 casas de aproximadamente igual ta¬ 
maño estaban más o menos alineadas. Las casas tenían 
pozos de almacenaje internos y hogares para el fuego des¬ 
centrados con respecto a la planta de una sola habitación. 

Nobles a caballo. El caos que precedió a la ascensión de 
Keitai en el año 507 d.C. dio como resultado una preocu¬ 
pación total con los problemas coreanos durante los 24 
años de su reinado. Los asuntos internos recibieron poca 
atención. Esto puede explicarse por la herencia de Keitai, 
que debía de ser coreana si estaba realmente relacionado 
con Ojín y tenía un padre que procedía de una familia 
que se había asentado en la zona de Shiga cerca del lago 
Biwa. La incapacidad de los caciques yamaro de alcanzar 
un consenso permitió que un lejano pariente llegara a 
ocupar el puesto de gobernante en las Provincias Patrias. 

Esta preocupación con Corea puede comprenderse 
mejor a través de la arqueología de finales del siglo v y 
principios del vi. Los guerreros a caballo habían entra¬ 
do desde Corea y se estaban acercando a! corazón del 
poder yamato. La ascensión de Keitai representaba sin 
duda un reconocimiento formal de esta fuerza irresis¬ 
tible y la instalación oficial del grupo. Su movilidad, 
técnicas de lucha, poderes organizativos, sistema de 
apoyo económico y estándares culturales y materiales 
hicieron inevitable su ascensión al poder. Aunque los 
gobernantes Paikche eran ecuestres, las instituciones 
económicas y sociales y la arqueología apuntan mucho 
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más hacia Silla como el origen de la mayoría de estos 
guerreros montados. 

Hasta ahora no se han encontrado huesos de caballos 
en tumbas del siglo iv, pero aparecen ocasionalmente en 
tumbas posteriores de los siglos v y v¡, y probablemente 
estos caballos eran sacrificados, puesto que las regulacio¬ 
nes de la reforma Taika de 646 los prohíben. Los artícu¬ 
los en las tumbas son menores en número en los peque¬ 
ños montículos redondos de esos nobles, y consisten 
principalmente en posesiones personales como cuentas, 
coronas y espadas, pero en particular el equipo de mon¬ 
ta. Las armaduras de hierro son raras; los espejos son po¬ 
cos y la calidad es pobre excepto en los de tipo cascabel. 
Los arreos de los caballos con comparables a los bocados, 
sillas de montar, correas y estribos de Silla. La mayoría son 
de bronce dorado y ocasionalmente incrustados con pla¬ 
ta. Los estribos, el bocado y las placas de metal de refuerzo 
para los adornos son normalmente de hierro ya menudo 
han desaparecido desde hace tiempo a causa de la oxida¬ 
ción. 

El hierro en las tumbas corresponde casi exclusivamen¬ 
te a las espadas. Las herramientas agrícolas, de carpinte¬ 
ría y domésticas han desaparecido virtualmente del inven¬ 
tario de artículos funerarios durante el siglo v, en parte 
debido a que los controles centrales sobre la producción 
del hierro eran mucho más severos. El hierro primitivo era 
forjado. La mayor parte del hierro posterior en las tum¬ 
bas es fundido. 

La estructura interna de las tumbas introducida por los 
guerreros a caballo consistía en un pasadizo de piedra y 
una o dos cámaras de piedra. Estas aparecieron primero 
en el norte de Kyushu, luego en otros lugares del país. 
Construidas a menudo con piedras bien cortadas y mode¬ 
ladas y erigidas con notable precisión, normalmente esta¬ 
ban cubiertas por un sencillo montículo circular o con 
forma de calabaza, y más tarde por un montículo cuadra¬ 
do con un otero bajo y redondo encima. El pasadizo y la 
cámara más largas son con mucho los de la tumba Mise- 
no-Maruyama en Asuka, que de hecho puede que sea la 
tumba en la que fue enterrado el emperador Kimmei. 
Juntos miden 26,2 metros de longitud. Los sarcófagos de 
piedra eran utilizados todavía con frecuencia. 

Organización social y económica. Es posible que Japón 
deba su base económica y su estilo de vida a los agricul¬ 
tores Yayoi, como creen algunos antropólogos, pero la 
estructura política y la forma de conseguir el poder fue¬ 
ron establecidos cuando las tribus se federaron bajo los 
yamato, y las otras tribus reconocieron el derecho de los 
yamato a gobernar. Esto se convirtió en un artículo de fe 
nacional cuando el derecho a gobernar fue validado en el 
Kojiki y el Nikon Shoki. 


Los yamato demostraron su habilidad en mantener el 
delicado equilibrio entre las tribus rivales. Lo consiguie¬ 
ron escalonando socialmente la aristocracia y restringien¬ 
do así sus ambiciones, y seleccionando los matrimonios 
mixtos y la explotación de los lazos y lealtades familiares. 
Fue ventajoso para las familias en competencia mantener 
la trascendencia yamato. En la historia japonesa, las fami¬ 
lias crecían, proporcionaban esposas, gobernaban y caían, 
pero la linca yamato reinó a lo largo de todo el tiempo. 

No menos importante era un escalonado similar de las 
actividades sacerdotales. I )e hecho, el derecho a gobernar 
se consiguió a través del derecho a realizar las ceremonias 
nacionales religiosas. ! os jefes-sacerdotes yamato adoraban 
a la Diosa del Sol en beneficio del país como un conjun¬ 
to, como una parte fundamental de la herencia nacional. 
Otros adoraban en sus santuarios tribales y en otros luga¬ 
res. En algún momento a lo largo de la línea, el pueblo 
¡zumo recibió derechos locales especiales para realizar ce¬ 
remonias fuera de la jurisdicción yamato. 

Las tribus o clanes eran llamados uji, los jefes kimi u 
okimi (grandes caciques). La literatura del siglo vi i i no dice 
cómo llamaban los yamato a sus líderes tribales antes de 
esta época, pero un espejo y una espada grabados del si¬ 
glo v, ambos con implicaciones de nombres imperiales, 
utilizan el título dato o, según otra lectura, okimi. El tér¬ 
mino termo, traducido igualmente como emperador o 
emperatriz, fue utilizado desde la época en que la empe¬ 
ratriz Suiko ascendió al trono al principio del siglo vn 
corno una forma de ios yamato de elevar a sus caciques 
por encima de los de las tribus asociadas. Después de la 
reforma I aika de 645-646 d.C., el cacique era uji-no- 
kami, literalmente hombre a la cabeza, un título que apa¬ 
reció en 663, el tercer año del reinado Tenchi. 

El uji yamato era por aquel entonces el jefe de la tri¬ 
bu, y reunidos a su alrededor estaban otros uji , algunos 
grandes nombres en la historia primitiva japonesa como 
los Soga, Mononobe y Ototno. Los uji eran luego alinea¬ 
dos como omi y muraji y dos niveles más bajos. Los omi 
eran posiblemente primitivos colonos que en muchos 
casos tenían un derecho preferente por sus antepasados. 
No es una coincidencia que fueran en general administra¬ 
dores de la corte y tuvieran nombres de lugares como Soga 
y Kasuga. Los muraji reclamaban antepasados imperiales 
de aproximadamente la época de Kogen, y eran en gene¬ 
ral los jefes de ocupaciones como sus nombres indican, 
como Haji, Nakatomi y Mononobe. Estaban también las 
tomo-no-miyatsuko (familias ayudantes), entrenadas prin¬ 
cipalmente en los oficios y conectadas con la corte impe¬ 
rial, y las kuni-no-miyatsuko (familias territoriales), los 
líderes locales de un «estado» o grupo de «estados» triba¬ 
les. Existían más divisiones aún en algunas partes dei país. 

Antes de la reforma Taika los administradores recibían 
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a veces el título de oomi y omuraji (gran omi y gran 
muraji), pero la reforma centralizó el sistema directamente 
bajo e! emperador. En aquel tiempo ios kuni se convirtie¬ 
ron más o menos en las posteriores provincias tradiciona¬ 
les, y los agata (distritos) más o menos en los gun, llama¬ 
dos mejor condados. Cuando las crónicas chinas hablan 
del país de Wa como compuesto por 100 países o reinos, 
en realidad se refieren convencionalmente a los kunu 

El jefe de los uji, el ujigami, tenía varios deberes reco¬ 
nocidos. Dirigía la comunidad tribal incluidos los escla¬ 
vos ( yatsuko ), era el árbitro legal y el conductor de las 
ceremonias en el santuario local. 

Afiliados con los uji estaban los be, grupos ocupado- 
nales de artesanos y trabajadores que habían sido organi¬ 
zados para cubrir las demandas de la aristocracia de pro¬ 
ductos especializados y eran mantenidos por la fuerza en 
un estado virtual de servidumbre. Había algunas raíces 
nativas para el sistema bee n los grupos de artesanos social¬ 
mente respetados llamados tomo , al menos a finales del 
período Vayoi. En la organización social y económica 
yamato recibieron el nombre chino de bey fueron degra¬ 
dados a tan sólo un escalón por encima de los esclavos. 
Los be fueron probablemente establecidos de f orma oficial 
a finales del siglo v, y simplemente fueron adaptados a la 
creciente estratificación social. 

Algunos oficios no eran exclusivamente competencia 
de los be , sobre todo en los campos en los que la gente 
común necesitaba los artículos, como el tejido de las te¬ 
las; pero muchos be existían puramente para la aristocra¬ 
cia, y algunos tenían que estar formados por inmigrantes 
por falta de técnicas localmente conocidos. Esto es espe¬ 
cialmente cierto en las necesidades ecuestres, e incluía a los 
cuidadores de los caballos y fabricantes de sillas de mon¬ 
tar. Los primeros son descritos en términos espeluznantes 
en el reinado de Richu, y marcados en el rostro con su¬ 
purantes llagas no curadas. 

Muchas comunidades Aceran también campesinas, si 
la geografía y el tipo de ocupación lo permitía, como lo 
han sido los «poblados ceramistas» en tiempos recientes. 
Un be con 50 hogares en la provincia de Yamashiro (Kyo- 
to) estaba exento de impuestos -normalmente arroz y 
telas- cuando producía papel para la corte, de modo que 
resulta claro que tenía que producirse algún tipo de inter¬ 
cambio por los servicios que rendían. 

Arte yamato. Los haniwa fueron inventados en la región de 
Kinki, y son claramente el arte más japonés del período. 
I .a mayoría, sin embargo, eran hechos para tumbas en el 
Kanto, donde las tradiciones eran menos restrictivas y era 
posible una rienda más libre. Primero llegaron los cilin¬ 
dros, y pronto fueron seguidos por los modelos de casas; 
luego cosas como carcajes de flechas, espadas, botes y arma¬ 


duras, y finalmente pájaros, animales y figuras humanas. 

Las figuras humanas representan chamanes, asistentes 
a funerales, granjeros y soldados. Los chamanes masculi¬ 
nos van vestidos normalmente con armadura, los femeni¬ 
nos con atuendos formales. Los asistentes a los funerales 
incluyen tanto artistas masculinos como femeninos, can¬ 
tantes y bailarines, y algún que otro portador de ofrendas. 
Los granjeros son identificados por sus hoces y guadañas, 
mientras que los guerreros llevan de armaduras ligeras a 
completas y atuendo militar, con el unifórme y los pan¬ 
talones de la caballería. 

Una plaga ¡ocal en la región de Yamato en los años 470 
(el Nikon Shok i d ice 463) hizo que el emperador Yuryaku 
trasladara a los instructores de cuatro be a un lugar más 
seguro. Estos hombres habían sido enviados desde Paikche 
y no podía prescindirse de ellos. I odos eran muy hábiles: 
un ceramista, un fabricante de sillas de montar, un teje¬ 
dor de brocados y un pintor. Fueron transferidos junto 
con un intérprete. 

La contribución cultural de los ceramistas, fabricantes 
de sillas y tejedores de Corea es bien conocida, pero to¬ 
davía no es seguro cuál era la función del instructor de 
pintores. Las pinturas que se conservan de esta época son 
las decoraciones murales en las tumbas de Kyushu pero, 
al contrario que la cerámica, arreos, coronas de oro, ador¬ 
nos de cintura, pendientes y parte de la joyería Sue, que 
retienen obvias conexiones coreanas, no hay prácticamen¬ 
te nada en las pinturas de las tumbas que pueda asociar¬ 
se con Corea. Las pinturas de las tumbas japonesas eran 
aplicadas directamente sobre la pared de piedra, y consis¬ 
tían principalmente en colecciones de círculos concéntri¬ 
cos, triángulos, hileras de escudos y espadas y cosas simi¬ 
lares, todas ellas hechas de una forma tosca y poco 
profesional, la mayoría en colores rojos, amarillos, verdes 
y negros. Sólo en tumbas posteriores hay una composición 
inconexa de escala arbitraria. Difícilmente puede hablar¬ 
se de un «primitivismo» estandarizado al que se haya lle¬ 
gado a través de la tradición. La principal excepción a esto 
es la tumba Takchara, donde las pinturas son exclusiva¬ 
mente en negro y rojo y muestran a un hombre, caballo 
y bote entre abanicos ceremoniales, en un esfuerzo sor¬ 
prendentemente sofisticado de organizar la composición. 

Las pinturas fueron hechas probablemente por el cha¬ 
mán local y sus ayudantes. Puesto que sólo una entre 
numerosas tumbas en la zona aparece pintada, esta prác¬ 
tica era muy limitada. Muchos de los símbolos de las tum¬ 
bas eran chamánicos. Motivos como cuernos, botes, pá¬ 
jaros, caballos, espejos simulados, y posiblemente incluso 
el dibujo recto y curvado conocido como chokkomon, 
pueden en el caso de todas menos la última asociarse con 
elementos chamánicos de los que se encuentra amplias 
referencias en la literatura mitológica. 



Templos y ritual sinto 


El sintoísmo se halla arraigado en prácticas aninvistas rastreadles 
hasta e! período Jomon, pero sus ceremonias más importantes 
fueron motivadas por las necesidades agrícolas de los tiempos 
Yayo i y posteriores, y es por sus ceremonias que se le conoce 
hoy en día. I.as más importantes son la kineny la ruíname , que 
probablemente han cambiado muy poco a lo largo de los siglos. 
Se ofrecen plegarias para conseguir buenas cosechas en prima¬ 
vera, y en otoño se dan las gracias por ellas. El (estival de oto¬ 
ño se convierte en la unión entre las fuerzas masculinas del cielo 
y las fuerzas femeninas de la tierra. 

El sintoísmo es todavía una fuerza social vital. Las comuni¬ 
dades participan en ceremonias estacionales diseñadas para ga¬ 


rantizar una abundancia de comida, fertilidad, salud y la bue¬ 
na vida en general. Para tales ocasiones atraen a los kami de sus 
hábitats habituales en el cielo o desde la tierra o cerca de for¬ 
maciones de tierra, roca o agua inusuales, y santuarios e indi¬ 
viduos son purificados para hacerlos dignos de su visita a la 
tierra. 

Los kami desafían toda definición -las definiciones actuales 
distan mucho de ser descriptivas: cualquier cosa que sea ado¬ 
rada o cualquier cosa que requiera ceremonias para su recono¬ 
cimiento—, pero son espíritus superiores que suman hasta ocho 
millones y a los que los individuos pueden rezarles y cuya vo¬ 
luntad puede ser interpretada por adivinos. 
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El Nihon Shoki dice que los kami eran adorados en el palacio 
del emperador Sujtn, y que éste construyó edificios especiales 
para ellos, es decir, construyó estructuras separadas en ve/, de 
usar la propia casa del chamán. El edificio santuario acomodaba 
el shtntai, la forma del kami, un símbolo especial como un es¬ 
pejo, dentro del cual entraba el kami en las ocasiones ceremo¬ 
niales, Se dice también que Sujin había separado y escalonado 
a los kami, y así era capaz de conseguir la paz y la armonía es¬ 
pirituales, un claro reflejo del esquema de gradación estableci¬ 
do por aquel entonces entre las tribus. 

En tiempos anteriores todo el grupo practicaba períodos 
fijos de abstención para eliminar las impurezas y permitir a los 
kami aparecer para las ceremonias; por aquel entonces esto lo 
hacían las familias o los individuos. A partir del siglo VIH los 
Nakatomi, como sacerdotes hereditarios, condujeron las cere¬ 
monias nacionales de purificación en la corte los últimos días 
de los meses sexto y duodécimo. 

La religión nativa careció de un término descriptivo hasta 
mucho después de que fuera introducido el budismo. Para dis¬ 
tinguirlo fue aplicado el término sinto, el camino de los dioses, 
o como más tarde lo pronunciaron los japoneses, kami-no- 
michi, utilizando un título que parece que fue tomado presta¬ 
do del tao chino, el camino. 


Puesto que el sinto está destinado a hacer que este mundo 
sea mejor para sus habitantes y es de naturaleza escasamente so¬ 
brenatural, adopta un punto de vista sobre la vida totalmente 
distinto al del budismo. Pero ios dos se complementan antes que 
entrar en conflicto, y cada uno ha tomado prestadas ceremonias 
del otro. La práctica anual budista del obon , invitar a las almas 
de los muertos a que vuelvan para visitar a los vivos, es la idea 
sinto de ofrecerles un retorno periódico a un mundo superior. 
No hay ninguna vida mejor imaginable. Por el otro lado, los 
budistas esperan escapar de este mundo. Los japoneses viven con¬ 
fortablemente con estas contradicciones fundamentales. A veces 
se señala que las familias construyen templos budistas, pero las 
comunidades construyen templos smtoístas. La gente es enterrada 
en los templos budistas, pero se casa en los santuarios sinto. Los 
tristes interiores de los edificios de los templos, con sus inter¬ 
minables y monótonos cantos, no tienen contrapartida en el 
sintoísmo. Las actividades se realizan de puertas afuera; las 
danzas y las fiestas alegres en los terrenos del santuario. 


Página anterior-: El espacio a ocupar por los kami y reservado 
para ellos en los santuarios se halla claramente señalado por una 
puerta de entrada llamada torii. Un puente rojo en arco que 
forma una línea directa de acceso es abierto en las ocasiones ce¬ 
remoniales especiales en los pocos santuarios que disponen de 
ellos o puede estar abierto siempre al público en santuarios más 
pequeños. 

Izquierda: ! os santuarios de se, en la prefectura de Mié, son 
los más sagrados en japón, ¡unto a la costa están Futami-ga-ura, 
un par de «rocas desposadas», identificadas con las deidades 
originales Izanagi e Izanami. Se ha construido una torii en una 
de ellas, y una recia cuerda las une a las dos, un paralelismo de 
la unión de las deidades del cielo y de ia tierra en los santua¬ 
rios Interior y Exterior. La cuerda es reemplazada anualmente 
el quinto día del primer mes. 
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Arriba: Se dice que el Santuario Exterior de 
Ise lúe construido aquí el 478 d.C., durante 
el reinado del emperador Yuryaku. Es re¬ 
construido con gran dispendio y mucha 
ceremonia una vez cada veinte años. 

Derecha: Este pequeño santuario se halla en 
las afueras de la ciudad de Okayama. Los 
rasgos típicos exclusivos de la arquitectura 
sinto son la extensión de los gabletes y los 
pesos de la cumbrera. 

Página opuesta: La tradición dice que el 
monte Miwa, a! norte de Sakurai, en la pre¬ 
fectura de Nara, es el «santuario» más anti¬ 
guo, llamado santuario Omiwa; pero la 
montaña en sí es objeto de adoración y el 
santuario no tiene salón principal, aunque 
sí su puerta sagrada y su salón de adoración. 
Varias rocas de la montaña, llamadas 
iivakura, son los «asientos de los kami». 
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Arriba: Los santuarios ¡nari para las cere¬ 
monias de crecimiento del arroz son nu- 
me rosos por todo el país, y pueden reco¬ 
nocerse por los zorros, los mensajeros de 
los santuarios. Este zorro se halla en el 
santuario de Yoshida, en el lado este de 
Kyoto. Como otros, sostiene el rollo de la 
«verdad definitiva» en su boca. 

Izquierda: Según la leyenda, el templo de 
Sumiyoshi, en los suburbios de Osaka, fue 
fundado por o en la época de la empera¬ 
triz Jingu. Es de tipo prehistórico elevado, 
pero ha adquirido su coloración de la ar¬ 
quitectura budista. 


Izquierda: Los santuarios están dedicados 
a guerreros, hombres de estado y gober¬ 
nantes dignos de deificación, como lo fue 
el emperador Meiji, el constructor del Ja¬ 
pón moderno, que murió en 1912. Este 
santuario fue completado en 1920 en una 
importante plaza de Tokio, y en él se efec¬ 
túan celebraciones especiales por la fami¬ 
lia, los antepasados y el estado con ocasión 
del cumpleaños del emperador, el 3 de 
noviembre. 














































I Justo dentro de la entrada a un santuario 
I simo o un templo budista hay una fuen- 
jl I te con agua y con cazos de madera de 

, mango largo (abajo) para usar en las ablu¬ 

ciones ceremoniales, normalmente enjua¬ 
garse la boca (abajo a la derecha), purifi¬ 
cando así la persona para que los kami se 
acerquen a ella. Los templos budistas to¬ 
maron la práctica del sintoísmo. La fuen¬ 
te puede ser elegantemente tallada o con 
la forma de un dragón (arriba), el espíri¬ 
tu benigno del agua. Luego el adorador 


sube al edificio principal del santuario, 
da unas palmadas para atraer a los kami 
y dice su oración. 

Derecha: Un exorcista, en un pequeño 
santuario para la gente que se ocupa de 
la producción de la sal en Shiogama, en 
la prefectura de Miyagi, libera el santua¬ 
rio de malos espíritus a fin de hacerlo 
habitable para los kami en las ceremonias 
previstas para el mes de agosto. 
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izquierda: Pequeñas placas de madera pin¬ 
tada {ema), utilizadas como regalos voti¬ 
vos, reciben su nombre de los caballos co¬ 
múnmente pintados sobre ellas (también 
mensajeros del santuario), pero incluyen 
también toros, pájaros y otros sujetos, se¬ 
gún el animal asociado con el santuario. A 
veces eran erigidos edificios especiales sólo 
para los ema, pero la mayor parte de los 
santuarios y templos se las arreglan simple¬ 
mente con tableros o paredes especiales en 
el mismo edificio. Estos cuelgan de la 
puerta de entrada en el templo de Kukai al 
nordeste de Kyoto, el Enryaku-ji. 


Derecha: Las pequeñas plegarias de buena 
suerte ( omikuji ), impresas sobre papel, 
pueden adquirirse por una suma nominal 
—todavía 20 yens en algunos santuarios—, 
a menudo a través de una máquina expen¬ 
dedora. Los papeles son leídos y luego ata¬ 
dos a una ramita, árbol, cable o verja para 
buscar su realización si la fortuna es pro¬ 
picia o su revocación si no. 


Ahaja: Las ofrendas se dejan en un peque¬ 
ño manantial: comida y modelos en mi¬ 
niatura de ranas (un símbolo de agua y un 
símbolo zen en el pensamiento budista de 
ganar sabiduría a través de actuar necia¬ 
mente) en un remoto rincón de Hozan-ji, 
un templo dedicado a Ludo en la prefec¬ 
tura de Nara. 
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Página opuesta: El Santuario Interior de 
Ise, dedicado a la Diosa del Sol. Todos los 
japoneses esperan visitar Ise al menos una 
vez en un período de 60 años, y se efec¬ 
túan muchas ofrendas, como las jarras de 
sake que aparecen aquí. 
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Izquierda: Una danza ceremonial en el 
santuario de Yasaka forma parce del ela¬ 
borado festiva] de Gion que se celebra 
anualmente en Kyoto del 10 al 28 de ¡ti¬ 
llo, con grandes carros alegóricos reco¬ 
rriendo toda la ciudad el 17 y el 20. Las 
ceremonias datan del 876, cuando se uti¬ 
lizaban procesiones de los carromatos del 
santuario para aliviar una seria epidemia, 
y los carros alegóricos son los sucesores de 
estos carromatos. Son lavados al principio 
de la procesión y de nuevo a su final. 

Abajo, a la izquierda: Durante varios cien¬ 
tos de años los japoneses han llevado a sus 
hijos a las edades de tres, cinco y siete 
años a los templos el día 15 del mes 11 
para ofrecer su agradecimiento a los kami 
por permitirles alcanzar estas edades sanos 
y salvos y para pedir protección y bendi¬ 
ciones para ellos en los años venideros. 
Llamados Shichi-go-san (literalmente 7-5- 
3), los niños son vestidos como muñecas 
con quimonos de colores tradicionales, les 
toman fotos y nunca tienen un aspecto 
tan hermoso, como aquí, en el santuario 
Metji de Tokio. 

Abajo, centro: La visita a los santuarios en 
Nochcvieja, después de que haya sonado 
la campana de medianoche, y el Día de 
Año Nuevo, se efectúa con la familia para 
recibir bendiciones para el año por venir. 
Esto no sería completo sin probar la co¬ 
mida y la bebida, comprar los amuletos y 
abrirse camino entre la multitud. El Día 
de Año Nuevo se visten las ropas más fi¬ 
nas y se llevan flechas a los santuarios para 
pedir protección durante todo el año. 
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http://thedoctorwhol967.blogspot.com.ar/ 

http://ell900.blogspot.com.ar/ 

http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 















































































































































